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BAMBALINAS  -  Obras  publicadas 


EN  EXISTENCIA 


SUPLEMENTO:  LA  HORA  DEL.  BALCON,  de  Mertens.  —  N°  11:  LA 
FAMILIA  DE  311  SASTRE,  de  Mertens.  —  19:  LA  DAMA  DE  COEUR,  de 
Iglesias  Paz.  —  22:  DIOGENES,  de  Soria.  —  25:  EL  NI  ARIDO  DE  LA 
VIUDA  y  EL  MANDATO  DIVINO,  de  Duhau.  —  26:  ¡HECHIZAO!,  de  Aloi- 
si  (de  nuestro  concurso),  y  DONA  ROSARIO,  de  Novión.  —  27:  LOS  IN¬ 
TEGROS,  de  Uria  y  Cuevas  (de  nuestro  concurso),  y  NIÑERAS  y  EL  PRI¬ 
MER  HIJO,  de  Nicolau  Roig.  —  30:  EL  NOVIO  DE  MAMA,  de  Discépolo 
y  De  Rosa.  —  31:  LA  BAMBOLLA,  de  Martínez  Cuitiño.  —  32:  EL  DIS¬ 
TINGUIDO  CIUDADANO,  de  Saldías  y  Casariego.  —  33:  LA  CARABINA 
DE  AMBROSIO,  de  Mertens.  —  35:  LA  ENEMIGA,  de  Iglesias  Paz.  —  36: 
EL  CABALLO  DE  BASTOS,  de  Saldías.  —  3S:  FACUNDO,  de  Peña.  —  52: 
ACQUAFORTE  y  LOS  DIENTES  DEL  PERRO,  de  Weisbach  y  González 
Castillo,  (2*  edición).  —  57:  LA  NOVIA  DE  ZUPAY,  de  Schaefer  Gallo.  — 
58:  EL  “DOTOR”  CARRICOCHE,  de  De  Rosa  y  Folco.  —  59:  LA  MUJER 
DE  ULISES,  de  González  Castillo.  —  60:  LA  COMEDIA  DEL  AMOR,  de 
Mertens.  —  62:  LA  DOTÉ,  de  Duhau.  —  63:  GRACIA  PLENA,  de  Weis¬ 
bach  y  González  Castillo.  —  64:  LA  NOCHE  DE  LOS  ESTUDIANTES  y  LA 
PAISANA,  de  Escobar.  —  65:  LA  MASCOTA  DEL  BARRIO  y  EL  LOCO 
RUIZ,  de  Darthés  y  Damel.  —  67:  EL  PATRON  DEL  AGUA  y  EL  HOR¬ 
NERO,  de  Caraballo .  —  68:  LA  SOLTERONA,  de  Pico.  —  69:  EL  PARDO 
REYES  y  EL  FRUTO  PROHIBIDO,  de  Pelay  y  Amoroso.  —  70:  LA  FRA¬ 
GUA,  de  Discépolo .  —  71:  TITULARES,  SUPLENTES  Y  CESANTES  y  LEC¬ 
CIONES  DE  AMOR,  de  Díaz  Olazábal.  —  72:  ECLIPSE  DE  SOL,  de  García 

Velloso.  —  73:  LA  EDAD  DE  MERECER,  de  Mertens.  —  74:  EL  HIJO  DE 

AGAR,  de  González  Castillo.  —  75:  DORREGO,  de  Peña.  —  76:  EL  VER¬ 
TIGO,  de  Discépolo  y  VILLA  DELICIAS,  de  Mertens.  —  77:  EL  PECADO 
DE  AMAR,  de  Saldías  y  NOCHE  DE  LUNA,  de  Sánchez  Gardel.  —  78:  MA¬ 
TE  DULCE,  de  Martínez  Cuitiño.  —  79:  EL  ZAPATO  DE  CRISTAL,  de 
García  Velloso.  —  80:  PAPA  BATISTA  y  LAS  ENTRAÑAS  DEL  LOBO,  de 
De  Paoli.  —  81:  LAS  VIBORAS,  de  González  Pacheco,  y  DERECHO  DE 
AMOR,  de  Foppa.  —  82:  EL  CAMARIN  DE  BERMUDEZ  y  LA  ETERNA 

PROSA,  de  Cayol .  —  83:  PASA  EL  TREN,  LAS  PEQUEÑAS  CAUSAS,  y 

¡PARA  ESO  PAGA!,  de  Pico.  —  84:  LA  GENTE  ALEGRE,  de  Mertens.  — 
85:  MAMBRU  SE  FUE  A  LA  GUERRA  y  LA  RAZON  SOCIAL,  de  Foppa.  — - 
86:  LAS  CAMPANAS,  de  Sánchez  Gardel.  —  87:  EL  DERRUMBE,  de  Mar¬ 
tínez  Cuitiño.  —  88:  CALANDRIA,  de  _;eguizamón.  —  89:  PUEBLECITO. 
de  Moock .  —  90:  TRANQUERA,  de  Fontanella.  —  91:  LA  PALOMITA  DE  LA 
PUÑALADA,  de  García  Velloso.  —  92:  SABADO  INGLES,  de  Duhau.  —  9? 
JL.A  MAiüSTttlTA  DEL  PUEBLO,  de  Berrutti.  —  94:  LAS  ROSAS  DE  LA  Au- 
¿CORA,  de  Schaefer  Gallo.  —  95:  EL  CAPITAN  METRALLA,  de  Iriarte  y  Pe¬ 
lay.  —  96:  LOS  ESPANTAJOS,  de  Cayol.  —  97:  EL  CHIRIPA  ROJO  y  GABí- 
NO  EL  MAYORAL,  de  García  Velloso.  —  98:  EL  INTRUSO  y  LAS  QUE  VAN 
AL  INFIERNO,  de  Darthés  y  Damel.  —  99:  JESUS  Y  LOS  BARBAROS,  y  LA 
COPA  DE  CRISTAL,  de  Linning.  —  100:  ELECCIONES  EN  LA  PUNA, 
Gaché.  —  101:  SANATORIO  MODELO,  de  Berruti.  —  102:  CRISTIAN,  de 
Soria.  —  103:  ARMEN ONVILLE,  de  García  Velloso.  —  104:  ALMA  DEBIL, 
de  Díaz  Olazábal  y  Ferreyra  Casariego.  —  105:  EL  GUASO  y  LA  CANTERA, 
de  Weisbach.  —  106:  LA  LEONA  DE  CASTILLA  y  LA  BOHEMIA  LOCA,  de 
Saldías.  —  107:  MAIDANA  y  EL  ANGELICAL  MANUELITO,  de  Iriarte  > 
Pelay.  —  109:  MAS  ALLA  DE  LA  LEY,  de  Muniagurria.  —  110:  SOBRE 
LAS  RUINAS,  de  Payró.  —  111:  LA  RAZON  SOCIAL,  de  Crosa.  —  112. 
FACUNDO,  de  Pelay.  —  113:  LA  CRUZ  DEL  SUR,  de  Caraballo.  —  114. 
LA  SANTA,  de  López.  —  115:  LA  EMBOSCADA,  de  Aquino.  —  116*  MAG- 
OALENA.  de  González  Pacheco  y  LA  KRUMIRA,  de  Foppa.  —  117:  EL 
CACIQUE  BLANCO,  de  Martínez  Payva  y  Defilippis  Novoa.  —  118:  CUAR- 
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TOPico  de  actualidad 

La  mala  orientación  en  el  teatro 


Con  obras  buenas  no  se  gana  el  i- 
neo. 

Este  es  un  doloroso  epígrafe  que 
existe  en  nuestro  teatro,  y  que  se  ha 
encargado  de  contestar  ampliamente 
la  realidad  con  un  rotundo:  “no”. 

¿Cuál  es  el  origen  de  tal  aberra¬ 
ción?  El  público,  ese  augusto  y  capri¬ 
choso  señor,  que  todo  lo  resuelve  bien 
o  mal  (pero  la  fatalidad  ha  querido 
que  se  incline  por  lo  último)  es  el 
factor  ele  cargar  con  la  máxima  cul¬ 
pa  de  la  forma  desastrosa  en  que  si1 
desarrolla  nuestro  incipiente  teatro. 
Cabe  preguntar :  ¿por  qué  se  asom¬ 
bra,  una  parte  muy  reducido  de  ose 
público  asistente  a  los  espectáculos, 
que  triunfen  las  ‘  ‘  astrakanadas  ’ ’  ? 

No  hay  derecho  a  exigir  una  obra 
superior  cuando  se  contribuye  al  éxito 
de  obras  pésimas,  como  lo  está  de¬ 
mostrando  con  su  actuación  la  ma¬ 
yoría  que  concurre  a  nuestro  teatro. 
Alguien  dijo:  “los  culpables  del  re¬ 
troceso  son  los  autores’,  Y  yo  pre¬ 
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gunto :  ¿se  puede  culpar  con  criterio 
imparcial  a  los  autores  de  la  pobreza 
de  las  obras  representadas  en  nuestro 
teatro? 

Indiscutiblemente  la  opinión  en 
mayoría  la  define  con  un  “sí’ o  Pero 
liegado  el  momento  de  la  liquidación 
de  valores,  es  justo  meditar  el  por  qué 
de  tantas  obras  malas.  Es  cosa  arehi- 
sabida  que  el  “vil  y  prosaico  metal” 
es  el  dueño,  absoluto  de  algunos  ce¬ 
rebros,  no  diré  de  todos  porque  hay 
felizmente,  salvo  raras  excepciones, 
cerebros  que  se  mantienen  íntegros 
en  su  línea  trazada  con  honestidad. 
En  cambio  existen  cerebros  de  goma, 
permítaseme  la  comparación,  que  tie¬ 
nen  la  virtud  de  la  elasticidad  para 
cumplir  eou  la  imposición  de  la  bo¬ 
letería,  que  en  el  concepto  de  los  enn 
precarios  es  el  mejor  arte  que  existe 
en.  nuestro  teatro.  Existiendo  un  por¬ 
centaje  regular  de  autores  que  do¬ 
minan  el  cartel  y  viven  de  la  produe* 
ción  teatral,  es  lógico  deducir  que  se 


i 

j 

i 

I 

i 

i 

í 

¡ 


i 

i 


I  inclinen  a  la  preferencia  del  público, 
puesto  que  ese  público  tolerará  todas 
las  obras  pésimas  que  en  un  mal  mo¬ 
mento  concibieron  para  satisfacer  las 
tiranas  leyes  de  nuestro  señor  el  es¬ 
tómago.  Si  el  público  admite  esos 
adefesios,  y  contribuye  pacíficamente 
con  su  dinero  a  robustecer  los  bol¬ 
sillos  de  los  empresarios,  que  son 
ajenos  a  toda  noción  artística  ¿por 
qué  protestan  que  no  existe  una  obra 
que  dignifique  el  arte?  Ese  público 
es  el  supremo  enemigo  de  los  buenos 
autores,  y  ese  público  soborna  con  su 
mal  proceder  la  orientación  de  mu¬ 
chos  autores  que  podían  ser  buenos, 
y,  ante  la  realidad  de  los  hechos,  ol¬ 
vidan  que  tienen  cerebros,  y  escriben 
de  acuerdo  con  el  estómago. 

Tal  vez  muchos  no  comulguen  con 
esta  apreciación,  aunque  en  su  inte¬ 
rior  reconozcan  el  máximo  grado  de 
verdad  que  llevan  estas  sinceras  fra¬ 
ses.  Hay  un  detalle  pluralizado  por 
determinadas  personas  que  para  ser 
crítico  sin  mácula  es  necesario  de- 
|  cir:  “todo  es  malo,  nada  sirve*’,  y 
en  tal  forma  frente  al  vulgo  fomen¬ 
tan  fama  de  críticos  inteligentes. 

Conozco  algunos  críticos  que  sen¬ 
taron  fama  de  buena  reputación,  por 
los  mordaces  artículos  que  publicaran 
referentes  a  la  mala  orientación  de 
nuestro  teatro.  Y  al  ingresar  ellos 
como  autores,  el  público  y  un  núcleo 
de  personas  sensatas  esperaban  ver 
por  sus  hermosas  prédicas  a  los  subli¬ 
mes  pastores  que  indicarían  la  senda 
do  la  conciencia  para  regenerar  y 
elevar  a  nuestro  teatro  en  el  alto  con¬ 
cepto  que  requiere  la  expresión  de] 
Arte. 

Los  hechos  se  encargaron  amplia¬ 
mente  de  justificar  lo  contrario.  El 
desengaño  fué  inmenso.  Aquellos  crí¬ 
ticos  que  afirmaran  en  sendos  “bru¬ 
lotes”  que  nuestra  producción  “toda 
era  mala,  toda  no  servía”,  comulga¬ 
ban  lamentablemente  con  la  línea 
equivocada  de  los  autores  que  habían 
fustigado  en  antaño. 


¿Cómo  es  posible  que  se  extravia¬ 
ran  en  tal  forma? 

¡Sencillamente.  En  nuestro  mano¬ 
seado  teatro,  cuando  se  escribe  algu¬ 
na,  obra,  para  que  tenga  éxito,  (la 
lógica  lo  ha  demostrado),  el  eje  prin¬ 
cipal  debe  ser  el  primer  actor  cómico, 
lo  demás  son  tipos  secundarios  para 
rellenar  superficialmente  el  tiempo 
que  exige  la  duración  de  ella.  La 
comicidad  excéntrica  en  el  primer  ac¬ 
tor  es  la  base  fundamental  del  triun¬ 
fo  monetario,  y,  en  tales  condiciones, 
se  hilvanan  o  fabrican,  si  mejor  cua¬ 
dra  la  expresión,  muchas  obras  que 
han  obtenido  centenares  de  repre¬ 
sentaciones,  número  que  codician  al¬ 
canzar  la  mayoría  por  los  beneficios 
pecuniarios  que  reporta.  Si  esos  auto¬ 
res,  por  el  afán  de  lucrar,  escriben 
cualquier  cosa,  y  esos  críticos  los  imi¬ 
tan,  y  ese  público  concurre  y  aplau¬ 
de  cándidamente  esos  espectáculos, 
¿quién  es  el  culpable  de  la  bancarro¬ 
ta  artística  teatral?  El  público.  E'i 
tiene  la  culpa,  porque,  mediante  el 
dinero  que  deposita  en  la  boletería 
de  los  teatros,  fomenta  y  da  vida  a 
las  compañías  que  tienen  el  mal  gus¬ 
to  de  aceptar  esas  obras  que  la  críti¬ 
ca  tacha  de  bodrio. 

La  solución  la  tiene  el  público,  y 
es  muy  sencilla:  “armar  un  pateo” 
cuando  se  estrenan  malas  obras.  Las 
empresas  al  ver  que  la  estabilidad  de 
la  boletería  peligra,  tomarán  las  me¬ 
didas  convenientes,  y  los  autores  al 
ver  fracasar  las  ilusiones  del  lucro, 
se  dedicarán  a  escribir  obras  buenas, 
se  entiende,  los  que  tengan  capacidad 
para  tal  cosa,  y  los  otros  a  algún 
trabajo  manual  que  esté  de  aeuerdo 
con  su  potencia  física. 

La  producción  será  menor,  pero, 
en  tal  forma,  se  podrá  realizar  el  sue¬ 
ño  codiciado  de  fomentar,  con  obras 
de  mérito,  las  verdaderas  columnas 
del  arte  para  sostener  el  tan  vapulea¬ 
do  teatro  nacional. 
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Aníbal  J.  Imperiale . 
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«'UNA  MUJER  DE  TEATRO» ■ > 
Recuerdos  literarios  del  autor 

(Al  tenor  conocimiento  que  en  breve 
se  estrenará  en  el  Marconi  una  obra 
teatral  del  doctor  David  Peña,  acudi¬ 
mos  a  él  para,  someterlo  a  un  reportaje 
literario.  El  conocido  escritor  eludió  el 
sistema  do  preguntas  y  respuestas,  y — 
antiguo  periodista — prefirió  que  le  to¬ 
máramos  al  dictado  los  siguientes  pasa¬ 
jes  de  su  conversación  que  es,  como  to¬ 
da  evocación  de  hombre  de  letras,  atra¬ 
yente  por  lo  íntima.  Hela  aquí) : 

Creo  ser  el  único  sobreviviente  de 
los  escritores  comediógrafos  del  teatro 
nacional,  nacido  baee  40  años,  con 
1 ¿  Loz  de  luna  y  luz  de  incendio  3  \ 
‘ 1  Rosa  blanca”,  “Los  Carpani”  y 
“La  muerte  de  Rivadavia”  de  Mar¬ 
tín  Coronado,  Eduarda  Mansilla  de 
García  y  Emilio  On  rubia,  bajo  la 
égida  protectora  de  Germán  Mac  Kay, 
en  el  teatro  de  la  Opera.  Por  aquellos 
mismos  años  (1883)  un  niño,  de  16 
a  17  años  de  edad,  apostaba  una  ce¬ 
na  en  sil  cuarto  de  estudiante  con 
otros  mayores  que  él,  a  fin  de  demos¬ 
trar  que  era  posible  escribir  una  co¬ 
media  en  quince  días.  Pronto  anun¬ 
ciaron  los  carteles  “Que  dirá  la  so¬ 
ciedad”.  La  cena  tomó  contornos  de 
banquete  en  la  Rotiserie  Florida,  el 
que  fuó  ofrecido  por  Joaquín  Cas¬ 
tellanos. 

Un  consejo  a  tiempo,  de  Ricardo 
Palma,  me  detuvo.  No  era  posible  es¬ 
cribir  para  el  teatro  con  tanta  igno¬ 
rancia  de  la  vida.  Avellaneda  tam¬ 
bién  me  llamó  a  su  casa  para  re¬ 
cordarme  a  Shakespeare. 

Años,  muchos  años  después,  surgió 
“Próspera”  de  una  lectura  de  Aris¬ 
tófanes  y  como  contribución  debida 
al  partido  político  que  acababa  de 
fundar  Emilio  Mitre.  Y  luego  vino 
“Facundo”,  que  no  es  posible  evocar 
sin  llamar  con  las  voces  interiores  al 
desventurado  Pablo,  como  si  estuvie¬ 
ra  muerto  de  verdad.  “Facundo  es 
la  iniciación  del  teatro  histórico,  tal 
como 
citar 


“Dorrego”  y  “Liniers”,  para 
esfuerzos  que  me  pertenecen. 
So  dice,  y  yo  lo  creo,  que  el  género 


histórico  no  es  feliz  en  el  teatro,  co¬ 
mo  tampoco  ha  resultado  en  la  no¬ 
vela:  pero  tengo  la  ufanía  de  poder 
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expresar,  como  Fenelón  al  Delfín,  al 
dedicarle  el  Telémaeo:  “Me  pertene¬ 
ce  el  honor  de  haberlo  emprendido...” 

Reputo  igualmente  favorable  para 
mí,  y  en  mi  persona  para  los  escri¬ 
tores  dramáticos  de  mi  generación,  el 
hecho  de  que  algunas  obras  de  mi  plu¬ 
ma  hayan  sido  acogidas  por  compa¬ 
ñías  extranjeras,  como  “Un  loco”, 
escrita  para  Novell!,  aplaudido  sin¬ 
ceramente  por  él  y  representado  por 
Villagómez;  “Un  cuerpo”  (“Un 
corpo”)  representado  por  Clava  der¬ 
la  Guardia  en  el  Odeón;  la  ya  nom¬ 
brada  “Próspera”  por  Carmen  Co- 
beña,  en  el  teatro  San  Martín,  y  “La 
'lucha  por  la  vida”,  en  verso,  por  Pa¬ 
co  Domingo  y  Ricardo  Zamaeois,  a 
los  dos  años  de  “Qué  dirá  la  socie¬ 
dad”,  como  “Magnaud”  y  “Dorre- 
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después,  por  el  infatigable  Serrador. 

¡Sólo  las  compañías  actuales  que 
nos  llegan  de  España  y  a  las  que  ro¬ 
deamos  de  afectos,  aplausos  y  prove¬ 
cho,  se  muestran  reacias  a  estimular 
nuestras  letras  y  a  coadyuvar  al  acer¬ 
camiento  espiritual...  Alegan  venir 
con  exigencias  tiránicas  de  aquéllos, 
sus  autores.  Séaine  dado  decir,  em¬ 
pero,  que  al  tratar  en  Madrid,  a  Be- 
navente,  Martínez  Sierra,  Yillaespe- 
sa  y  los  Alvarez  Quintero,  advertí  en 
ellos  ei  más  cálido  y  leal  sentimiento 
de  compañerismo  intelectual,  a  punto 
de  que  tengo  pendiente  el  compromiso 
escrito  de  llevar  a  Rosas  a  la  escena, 
con  el  insigne  autor  de  1  ‘  Los  intere¬ 
ses  creados”. 

Hace  muchos  años  que  no  estreno. 
La  evolución  del  teatro  contemporá¬ 
neo,  que  nos  ofrece  el  espectáculo  de 
qui?  el  chiste  haya  desalojado  el  pen¬ 
samiento,  y  el  cambio  de  la  escena 
por  el  cinematógrafo,  han  influido 
para  alejarme  de  ella,  sin  una  sola 
palabra  de  queja  y  menos  de  protesta. 

En  mi  retiro  he  continuado,  sin 
embargo,  produciendo.  De  vez  en 
cuando,  en  rueda  íntima,  desenvuelvo 
tal  o  cual  carpeta  y  leo.  De  veras  que 
me  hago  la  dulcísima  ilusión  de  ha¬ 
ber  asistido  al  estreno  de  una  obra. . . 

“La  Razón  Junio  7  de  1921. 


en  el  Victoria,  mucho  tiempo  $ 


CDovid  Peña 


UNA  MUJER  DE  TEATRO 

COMEDIA  DRAMATICA  EN  TRES  ACTOS 


Estrenada  en  el  Teatro  Marconi  de  esta  Capital,  el  10  de  Junio  de  1921, 
por  la  Compañía  Rafael  Masip. 

REPARTO 


Ivonne  .  . . 

Misia  Mercedes  .  . 

Isaura  . . 

Enriqueta  . 

Trini  . 

Una  empleada  .  .  . 
La  Presidenta  .  . . 

Dr.  Paz  . 

Pinero  . 

Procurador  . 

Un  empleado  .... 
Mozo  de  Hotel  . . 

Julián  . . 

Castellanos  . 

Mr.  Ohurchil  . 

Parías  Da  Fonseea 

Tantardini  . . 

Mr.  Dupare  . 

Alfredo  . 

Un  pintor  . 

Un  Chauffeur . 

Un  Fotógrafo 
Secretario  . 


Sta. 

SALVADOR 

Si- a . 

Soler. 

yy 

Andrés. 

y  y 

Olona; 

yy 

Real. 

yy 

García. 

yy 

Navarro. 

Si\ 

Vilches. 

yy 

Masegosa. 

y  y 

Carreras. 

yy 

Guitart. 

yy 

Guitart. 

yy 

MASIP. 

yy 

Oasals. 

yy 

Ortega. 

yy 

Casals. 

yy 

Carreras. 

yy 

San  tal  la. 

V 

Sánchez. 

y> 

Carreras. 

Sisañez. 

yy 

Figueroa. 

yy 

Santalla. 

Damas.  Caballeros,  Empleados  del  Hotel,  Orquesta.  — •  Epoca  actual 


Acto  primero 

Iva  (  Hcena  representa  un  Estudio  de  abogado.  Sala  de  consulta  y  bufete.  Dos 
teléfonos  (interno  y  público):  Elegancia  y  lujo.  Una  estufa  encendida.  Puertas  late¬ 
rales  de  entrada  y  salida,  de  las  personas  que  acuden  al  Estudio. 


Julián,  solo 

JULIAN. —  ( Rabiando  por  teléfono).  Ciertamente'.  (Pausa).  Sí.  (Pausa). 
¿Mi  horario?  Hasta  las  cinco  de  la  tarde  para  el  público.  Después  comienza  lo 
que  jo  llamo  mi  descanso  espiritual,  el  de  nú  esparcimiento,  que  comprende 
desde  las  5  hasta  las  7.  ¿Cuál  prefiere  usted,  Ivonne?  (Pausa).  Aceptado.  La 
espero  a  las  fi  en  punto.  (Pausa).  ¿Cómo?  ¡Oh!  ¡No!  (Pausa).  Cuando  vo  tenga 
que  molestarme  por  usted  mi  primer  peldaño  será  el  sacrificio.  ¿Cuál  será  el 
último?  (Pausa).  Espero  recibirla  con  una  pequeña  sorpresa.  (Pausa),  ¡No!  ¡No! 


Hasta  luego.  ( Cuelga  d  tubo.  Llama  por  el  teléfono  interno).  Señorita:  puede 
usted  traerme  lo  que  haya  de  firmar.  ( Cuelgo  el  tubo.  Arregla  unos  papeles.  Co¬ 
loca  un  libro  en  una  biblioteca  giratoria). 

Julián  y  la  Señorita 

JULIAN. — ¿Han  cotejado  estas  copias? 

SEÑORITA. — ¡  Sí,  señor.! 

JULIAN. — ¿Cuál  es  la  carta  para  el  sindicato  de  Londres? 

SEÑORITA.— Esta,  señor. 

JULIAN. —  (La  firma).  ¿Y  esta? 

SEÑORITA.— Para  la  Compañía  Cinematográfica  de  los  Estados  Unidos. 

JULIAN. — No.  Resérvela  para  mañana.  A  mi  secretario  que  lo  espero.  (  Fase 
la  señorita). 

Julián  y  el  Secretario 


JULIAN—  ¿Vio  usted  a  Miste r  OhurchiU? 

SECRETARIO— Está  conforme.  Renovará  totalmente  la  obligación  dejando 
constancia  que  es  tan  solo  por  agradar  a  usted. 

JULIAN. — Por  !.o  que  sea.  Hemos  impedido  un  desastre.  Pídame  comuni¬ 
cación  con  Mr.  Wilson. 

SECRETARIO. —  ( Pidiendo  comunicación  por  el  teléfono  público).  Avenida 
(5290.  (Pausa).  No.  Avenida.  (Pausa).  Hola.  Hola.  Hablo  con  Mr.  Wilson?  Quiere 
llamarlo  al  aparato?  (Julián  se  acerca  y  loma  el  tubo).- 

JULIAN. — Buenas  tardes,  Mr.  Wilson.  Concedido.  Renovación  íntegra. 
(Pausa).  Sí.  Puede  usted  telegrafiar.  ¡Oh!  No  es  para  tanto.  Hoy  no  puedo. 
Tengo  ya  comprometida  esa  hora.  Me  alegro  yo  también,  naturalmente,  Sí.  Ma¬ 
ñana  sí.  Hasta  mañana.  (Cuelga  el  tubo.  Dice  al  Secretario).  Por  el  aparato  de 
usted,  diga  usted  al  doctor  Paz  que  lo  espero  a  las  Í5.  Debe  hallarse  en  el  Jockey, 
Sala  de  armas.  Avíseme  lo  que  conteste.  ¿Quiénes  testar.'.’ 

SECRETARIO— El  procurador  y  una  señora,  ai  parecer  muy  afligida.  Creo 
^qne  conoce  a  usted. 

JULIAN.— Que  me  espere  un  instante  la  señora.  Al  procurador  que  pase. 
(Fase  el  secretario.  A  la  Señorita  que  aparece).  ¿Qué  hay,  señorita? 

SEÑOR  IT  A  .—La  se  ñora-.  .  . 

JULIAN.— Sí,  lo  sé.  Diga  usted  a  esa  señora  que  en  seguida  voy  a  atender¬ 
la.  Sí,  sí.  Un  minuto.  Ya  me  ha  dicho  el  secretario.  Cuando  salga  el  procurador 
de  este  despacho,  hágala  pasar.  (Fase  la  señorita) . 

Julián  y  d  Procurador 

J  CLIAN. — Adelante.  Aquí  tiene  el  escrito,  con  Jas  copias  correspondientes. 
Cuide  que  la  notificación  se  haga  en  forma  al  mismo  Presidente  del  Directorio. 
PROCURADOR.— ¿Apelamos  de  la  regulación  en  el  interdicto? 

JULIAN.— Sí.  De  todas  maneras  la  -parte  contraria  ha  de  apelar  también. 
PROCURADOR,— ¿Qué  le  parece  doctor  si  se  imprimiera  su  alegato  en  el 

juicio  contra  las  Obras  de  Salubridad? 

JULIAN.— Ese  tema  lo  dejaremos  para  mañana,  porque  mo  anuncian  que 

una  señora ... 

PROCURADOR, — Sí,  ,es  cierto.  La  he  visto  muy  nerviosa,  muy  agitada. 
JULIAN.— Perdóneme,  entonces.  ( Acompañándole ).  Hasta  mañana.  (Fase 
el  procurador.  Queda  como  esperando'  a •  la  señora). 


Julián  y  doña  Mercedes 


JULIAN". —  ¡Doña  Mercedes!  ¿Era  listad?... 

Doña  MERCEDES. —  ¡Qué  ansiedad!  ¡Se  me  hacía  eterna  la  antesala! 

JULIAN. — ¿Pero  tanto  ha  esperado  usted? 

Doña  MERCEDES.-— <E1  tiempo  se  mide  por  la  angustia. 

JULIAN. — Está  usted  intranquila  -con  efecto.  Cálmese.  (La  señora  se  sienta). 
¿Qué  le  pasa?  Qué  le  pasa,  vamos  a  ver.  ( Doña  Mercedes,  llora).  ¡No,  no,  no! 
¡Así  no!  Que  no  es  esta  la  amiga  que  mi  madre  me  señalaba  siempre  como  tipo 
do  fortaleza  moral.  ¡Serénese  que  todo  tiene  remedio  en  ¡esta  vida. 

Doña  MERCEDES. —  (Muy  emocionado),  ¡Ah!  Doctor... 

JULIAN.— Ya  la  oigo..'. 

Doña  MERCEDES. — Usted  me  ha  nombrado  a  su  santa  madre.  ¡Y  bien!  Co¬ 
mienzo  por  invocar  su  recuerdo  para  que  usted  acoja  mi  súplica. 

JULIAN. — Señora.  . . 

Doña  MERCEDES. — Oiga  usted,  como  oye  un  confesor.  Si  soy  incoherente, 
usted  me  sabrá  disculpar.  Por  su  recomendación  —  usted  recordará  —  mi  hijo 
entró  como  empleado  en  la  casa  baneariá  de  los  señores  Castellanos.  Eué  ascen¬ 
diendo  hasta  el  puesto  de  sub-eajero,  con  un  sueldo  que  está  en  relación  con  la 
importancia  de  ese  puesto.  Hoy. .  .  (Llora). 

JULIAN. — Siga  usted. 

Doña  MERCEDES. — No  rué  a  su  oficina  por  sentirse  indispuesto.  Pero  acaba 
de  estar  en  casa  su  jefe  inmediato,  el  cajero  señor  Blancas,  y  sin  querer  he  oído 
desde  el  comedor. . . 

JULIAN.— ¿Que? 

Doña  MERCEDES. — Que  mi  hijo. . .  está  comprometido.  ¡Palta  de  la  caja  la 
suma  de  veinte  mil  pesos!  El  señor  Blancas  le  ha  dado  de  plazo  hasta  mañana. 
Mañana  dará  cuenta  al  señor  Castellanos.  Apenas  se  fue  el  señor  Blancas,  mi 
hijo  no  pudo  menos  que  revelármelo  todo.  ¿A  quién  sino  a  una  madre  se  le  han 
de  hacer  las  terribles  confidencias?  Yo  no  vengo  a  pedirle  a  usted  de  ninguna 
manera  un  sacrificio  personal,  ni  a  que  usted  garantice...  No.  Tengo  unos 
ahorros  que  por  junto  representarán  unos  5000  pesos.  Sin  vacilar  ofrezco  mi 
parte  en  el  condominio  de  una  bóveda  con  mi  hermana  Asunción  y  adeinávS  unas 
alhajas...  En  fin,  todo,  todo  lo  mío  es  de  mi  hijo.  Mi  hijo  es  inteligente,  mi 
hijo  es  bueno.  Mi  hijo  está  en  la  flor  de  la  vida..  El  concepto  de  que  él  goza  yo 
creía  que  era  irreprochable.  Si  se  oculta  sil  falta  puede  salvarse  y  pagar  inte-  : 
gramente. . .  En  fin.  Qué  se  yo  lo  que  digo.  Qué  se  yo. . .  Vengo  a  usted  como  a 
mi  única  esperanza.  Vuelvo  a  invocar  la  respetable  memoria  de  su  madre  y  la 
amistad  tan  larga  que  me  unió  a  ella.  No  me  abandone  usted.  Mi  hijo  sabe  que 
he  venido  a  verle.  Ño  nos  abandone  usted.  (Llora). 


JULIAN. —  ¡Pobres  madres!  ¡Señora:  ha  hecho  bien  en  venir  a  confiarme 
su  pena.  Procuraré  corresponder  a  su  confianza.  (Saca  el  reloj).  Son  las  cuatro 
y  media.  Este  asunto  es  en  realidad  urgente.  Diga  usted  a  su  hijo  que  venga  a 
verme  en  seguida.  Aquí  deberá  celebrar  una  entrevista  con  el  señor  Castellanos. 

Doña  MERCEDES.— ¿Con  él?... 

JULIAN. — Sí,  señora.  Las  grandes  crisis,  se  conjuran  de  frente.  Si  no  vi¬ 
niera,  no  respondo  de  lo  que  pueda  aconteeerle. 

Doña  MERCEDES. — Doctor.  Piense  usted  que  mi  hijo  es  capaz  de  tomar  el 
camino  de  los  desesperados. 

JULIAN. — Por  eso  intervengo,  porque  pienso  en  todo,  hasta  en  la  locura... 

Doña  MERCEDES. —  (Reaccionando) .  Sí.  vendrá.  Usted  será  su  escudo. 

JULIAN. — Aspiro  a  ser  un  aliado  de  usted.  No  perdamos  tiempo... 


Doña  IvíERCEBÉS.— Yo  misma  lo  acompañaré  si  os  preciso.  ¡Oh!  Doetof. 
¿Con  qué  se  pagan  ciertos  favores  en  la  vida?  (Fase). 

Julián ,  solo 

JULIAN. — (Suena  el  teléfono  interno ).  ¿Qué  hay?  (Pausa).  Perfectamente. 
¿Estaba  en  el  Jockey?  A  las  5  y  media  en  vez  de  las  5.  ¡Muy  bien!  Hágame 
dar  comunicación  urgente  con  la  casa  comercial  de  los  señores  Castellanos. 
(Pausa.  Se  pasea.  Saca  el  reloj.  Espera  al  lado  del  teléfono).  ¡Hola!  Señor  Cas¬ 
tellanos.  Sí,  don  Miguel,  algo  urgente.  ¿Puede  usted  venir  a  verme  o  quiere  es¬ 
perarme  allí?  Gracias.  No  me  moveré.  Muchas  gracias. 

Julián  y  un  joven,  de  uniforme 
JULIAN. — ¿Qué  hay? 

JOVEN. — 'El  cuaderno  de  recortes  que  el  señor  me  encargó. 

JULIAN. — ¿  Muchas  publicaciones? 

JOVEN. — Muchas.  ¿Debo  poner  también  las  ilustraciones? 

JULIAN. —  ¡SU  Todo  lo  referente  a  la  misma  artista.  ¿Qué  ha  encontrado 
!  usted? 

JOVEN. — Desde  artículos  firmados,  hasta  sueltos  insignificante»  de  pura 
•  anuncio.  Hay  biografías,  reportajes,  cartas. . . 

JULIAN. — ¿Y  en  materia  ie  grabados? 

JOVEN. — Todas  las  revistas  le  consagran  caricaturas  y  dibujos  de  mérito. 
JULIAN. — ¿La  tratan  bien? 

JOVEN. —  ¡Muy  bien!  He  hallado  un  artículo  interesante  suscripto  con  ini- 
j¡  cíales  en  que  se  afirma  que  tras  de  esta  artista  hay  una  mujer  singular. 

JULIAN. —  ¡Yr  lo  es!  Digo. . .  Pues  termine  usted  su  compilación,  agregando 
í  lo  gráfico  y  tráigame  el  cuaderno  cuando  haya  cerrado  el  Estudio.  Llame  usted 
a  la  señorita.  (Fase  el  joven). 

Julián  y  la  señorita,  recibiendo  de  éste  varias  curias 

JULIAN. — 'Escriba  usted  al  margen  los  siguientes  extractos: 

Carta  N.°  1.  Que  necesito  la  partida  de  casamiento. 

Carta  N.°  2.  Imposible,  mientras  no  se  dicte  la  sentencia  de  divorcio  en  el 
j  juicio  civil  no  puede  iniciarse  el  de  adulterio  por  la  vía  criminal. 

Carta  N.°  3.  Aceptado. 

Carta  N.°  4.  Es  cuestión  de  procurador,  no  de  abogado. 

•Carta  N.0  5. — ( Vacila ,  luego  rompe  la  carta).  Esta  es  la  3nejor  respuesta  a 
|  su  proposición  de  plata. 

Carta.  N.°  0.  Que  no  me  conviene.  Diga  usted  al  jefe  de  Contabilidad  que 
me  prepare  para  mañana  una  planilla  de  lo  que  debo  abonar  a  la  'Compañía 
1  de  Seguros  “Patria”.  Oiga  usted.  Apenas  llegue  la  señora  de  Pinero  o  su  hijo, 
I  me  avisan.  También  vendrá  el  señor  Castellanos.  Procure  usted  que  no  se  vean 
i  con  Pinero  o  la  madre.  (Julián  se  sienta  en  un  sofá  a  leer  un  periódico.  Fuma). 

Julián,  la  empleada.  Luego  el  señor  Castellanos 

EMPLEADA. —  (Desde  la  puerla).  El  señor  Castellanos. 

JULIAN. — Que  pase.  (Fase  la  empleada).  Adelante,  don  Miguel. 
CASTELLANOS. — Ya  sé  para  lo  que  mo  llama  usted. 


JULIAN. — No  tengo  para  qué  expresarle  mi  disgusto.  Yo  les  recomendé  o 
Pinero  y  debo  ante  todo  responsabilizarme  de  su  falta.  La  casa  de  ustedes  no 
perderá  un  .peso  de  lo  que  se  le  haya  defraudado.  Pero,  mi  pena,  naturalmente. . . 

CASTELLANOS. — No,  doctor,  usted  no  tiene  nada  que  ver  con  la  suma  de 
que  Pinero  se  ha  adueñado.  Usted  recomendó  a  Pinero  hace  tres  años  para  un 
puesto  insignificante  en  nuestra  casa.  No  lo  recomendó  para  el  manejo  de  la 
caja.  El  ha  ido  ascendiendo  por  sus  méritos  y  ha  ocupado  este  cargo  por  nuestra 
voluntad.  Usted  no  es  responsable  de  su  falta  actual  de  ningún  modo.  Y  por  lo 
mismo  que  lo  desligamos  de  usted  en  absoluto,  en  absoluto  lo  entregaremos  a  la 
justicia. 

JULIAN. — ¿Con  qué  objeto? 

CASTELLANOS. — Para  que  se  castigue  en  él  la  traición  a  la  buena  fe... 

JULIAN. — Yo  no  puedo  oponerme  a  io  que  aconsejo  en  todos  los  casos  en 
que  soy  consultado  en  -situaciones  análogas,  ni  puedo  dejar  de  explicarme  su 
exaltación  tan.  justificada,  don  Miguel.  Pero  este  es  un  hecho  que  exige  otro  erL 
terio. .  .  A  la  justicia  hay  que  confiarle  los  delincuentes,  no  los  delitos.  Pinero 
no  es  un  hombre  de  cárcel.  Apenas  se  le  intentara  conducir,  se  matará.  Afirmo 
que  tras  el  hijo  morirá,  la  madre.  Esto  no  es  sentimentalismo  ni  novela.  Conozco 
mucho  a  la  madre.  Imagínese  usted  el  triste  comentario  que  quedaría  flotando 
sobre  ustedes.  ¿Cree  usted,  por  lo  demás,  que  las  casas  comerciales  que  son  víc¬ 
timas  de  estos  abusos,  los  publican?  No.  'Causarían  placer,  gran  placer,  a  las  ca¬ 
sas  similares.  ¡Son  de  esas  desgracias,  como  el  deshonor  doméstico,  como  la  de¬ 
bilidad  de  nuestros  hijos,  que  es  mejor  ocultar  porque  sugieren  ideas  correlati¬ 
vas;  a  la' idea,  de  la  habilidad  del  estafador  va  unida  la  candidez,  y  a  veces  la 
ineptitud  del  estafado,  j  Para,  algo  se  ha  inventado  el  renglón  de  las  ganancias 
y  pérdidas! 

CASTELLANOS. — De  modo  que  usted  absuelve... 

JULIAN. — No  se  olvide  usted  que  soy  abogado  de  ustedes,  desde  hace  mu¬ 
chos  años.  Además.  ¿Cómo  puedo  absolver  a  un  estafador? 

CASTELLANOS. — ¿ Entonces ?  ¿Qué  podemos  hacer?  ¿Qué  me  aconseja  us¬ 
ted  que  hagamos  con  Putero? 

JULIAN. — El  les  .firmará  a  ustedes  hoy  mismo  la  renuncia  del  puesto  que 
desempeña.  Les  hará  entrega  do  la  suma  de  cinco  mil  pesos.  Les  suscribirá  obli¬ 
gaciones  escalonadas  por  el  saldo,  que  abonará  con  lo  que  gane  en  otra  parte. 
Y  yo,  vuelvo  a  decirle,  respondo  por  él,  porque  estoy  moralmente  obligado  .1 
responder.  Por  lo  pronto  110  admitiré  de  la  casa  de  ustedes  este  año  un  solo  peso 
do  la  cuota  anual  que  me  corresponde  por  consultas  u  honorarios.  He  aquí  una 
forma  breve  de  liquidar  un  asunto  desagradable.  Nadie  sabrá  nada.  Es  cierto 
que  habremos  ahorrado  a  los.  periódicos  uno  de  esos  platos  condimentados.  Pero 
•ah!  don  Miguel!  los  lectores  de  periódico  no  saben  cuanto  dolor  y  cuanta  lá¬ 
grima  representan  las  crónicas  de  policía. 

CASTELLANOS. — ¿Tanto  estima  usted  a  Pinero? 

JULIAN. — Lo  conozco  poco. 

CASTELLANOS.- — ¿Cómo?  Y  conociéndolo  poco. 

JULIAN. — (  .'aeré  en  la  ingenuidad  de  decirle  que  antes  de  Pinero,  hay  una 
madre,  y  que  esta  madre  era  muy  amiga  de  Ja  mía. 

CASTELLANOS. — Perfectamente:  haré  lo  que  usted  me  indica.  Puede  usted 
arreglar  «obre  esas  bases. . .  Usted  lo  habrá  salvado. . . 

JULIAN. — Ne.  Y  esta  es  mi  única  condición,  exigida  al  caballero.  Necesito 
señor  Castellanos  que  Piñero  ignore  que  soy  autor  de  esta  solución.  Debo  hallarse 
en  la  sala  de  espera.  Voy  a  hacerlo  entrar.  Usted  le  fija  las  conclusiones  como 
«uyas,  exclusivamente  como  suyas.  ¿Aceptado? 


CASTELLANOS. — Es  usted  uu  tanto  incomprensible.  ¡Aceptado!  (5c  den 
la  mano). 

JULIAN. —  (Por  d  teléfono  interno).  Hola.  ¿Está  Piñero?  Que  pas#. 

GASTE  LL ANOS. — Felizmente  para  esto  mozo  el  único  que  conoce  su  falla 
e?  el  contador:  uti  hombre-tumba. 

JULIAN. — Claro  que  este  es  uu  secreto  y  de  los  más  sagrados,  .porque  »© 
relaciona  con  1a.  honra  de  uu  hombre  joven. 


Dicho s  y  Dinero 


\ 


JULIAN. — Adelante,  Pinero.  Oiga  usted  lo  que  le  va  a.  proponer  el  señor 
Castellanos. 

(CASTELLANOS. — Usted  me  firmará  la  renuncia  Je  su  puesto.  Entregará 
cinco  mil  pesos  al  contado  y  pagarés  a  largos  plazos  por  e!  saldo. 

JULIAN. — ¿Está  usted  conforme? 

PIÑERO. — 'Sí.  doctor. 

CASTELLANOS.— Perfectamente.  Todo  terminado.  Ni  una  palabra  más. 

PIÑERO. — ¿A  quién  debo  expresar  mi  mayor  agradecimiento? 

JULIAN. — Unicamente  al  señor.  .  . 

CASTELLANOS.— Sí,  pero... 

JULIAN. —  (A  Castellanos).  Oreo  que  usted  me  dijo  que  todo  esto  lo  hacía 
por  la  madre  del.  señor.  ¿No  es  así  ?  A  su  señora  madre,  entonces,  le  debe  usted 
esta  solución  ventajosa. 


PIÑERO. — Señor  Castellanos:  ¡muchas  gracias !  Doctor... 
JULIAN. — Que  sea  usted  feliz,  .Pinero.  ¡Qué  sea  feliz!  (V ase 


Viñero) . 


1 


Dichos ,  menos  Viñero 

CASTELLANOS.— Lo  sabía  a  usted  hábil,  pero  no  tanto.  Lo  sabía,  generoso 
pero  no  abnegado.  Me  ha  regalado  usted  lo  que  nadie  dá:  la  virtud  propia. 

JULIAN. — Y  usted  me  ha  ofrecido  la  ocasión  de  usarla.  Vaya  una  acción 
buena  por  tantas  debilidades  de  que  estamos  cubiertos.  Pero  no  caigamos  ahora 
eu  la  tentación  de  volvernos  moralistas. 

CASTELLANOS. — (. Despidiéndose ).  Gracias  por  el  arreglo  y  por  todo  lo 
que  de  usted  he  aprendido.  Que  no  recoja,  usted  espinas  en  el  camino  de  su  vida, 
sino  las  flores  que  su  bondad  merece. 

JULIAN. —  ¡Ah!  ¡la  bondad!  La  bondad  es  una  fuerza,  señor  don  Miguel! 
¡Lástima  que  los  banqueros  no  lo  sepan! 

CASTELLANOS.— ¡Muy  bueno!  ¡Muy  bueno!  ¡Hasta  siempre!  ¡Conser¬ 
varse! 

Julián  y  el  joven  de  uniforme 


JULIAN. —  (Echándose  en.  el  sofá).  ¡Ah!... 

JOVEN. — Aquí  está  el  cuaderno,  ya  completo. 

JULIAN. — Muy  bien.  Diga  usted  que  ya  no  atiendo  a  clientes.  Sólo  reci¬ 
biré  al  doctor  Paz  y  a  la  artista  señorita  Ivonne.  ¡A  uadie  más! 

JOVEN. — El  doctor  Paz  llega  en  este  instante. 

JULIAN. — Pues  que  pase.  Tampoco  atenderé  por  teléfono.  (Se  levanta  y 
eamhia  el  conmutador  de  los  dos  aparatos.  Pausa). 


Julián  y  el  docto r  Pac 


PAZ.— Aquí  me  tienes.  5  y  30.  ¡Las  17!  pasadas.  ¿Qué  ocurre! 

JULIAN— Que  he  hecha  mi  día.  Ahora  a  descansar...  trabajando  en  otw 
«osas,  j Ay!  ¡hermano! 

PAZ. — ¿Sigue  aquello? 

JULIAN. — ¡Y  con  qué  fuerza! 

PAZ. — Pero  así . . .  corno  si  fuera  .  .  . 

JULIAN. — Como  si  fuera  amor...  Como  si  fuera  mi  primer  amor...  Tod- 
nú  andamiaje  de  letrado  serio,  de  abogado  competente,  se  siente  conmovido. 

PAZ. — Vamos  por  partes.  Te  aviso  que  no  vengo  a  hacer  polémicas.  Si  t< 
llevo  la  contraria,  te  precipito  en  el  abismo.  Tampoco  estoy  para  hundirte  mác 
y  más  en  la  locura,  conjugando  contigo  el  verbo  amar.  Quiero  oirte  con  la  mayo? 
dosis  de  prudencia.  Me  llamo  Néstor.  ¡Habla! 

JULIAN. — Desde  que  la  vi.  . . 

PAZ. — El  eterno  comienzo... 

JULIAN. — Es  una  mujer  excepcional.  Habla  como  una  civilización.  Sabe  di 
todo.  Tiene  la  gracia  eterna.  No  la  puedo  sorprender  en  una  vulgaridad.  Me  tiem 
absorto. . . 

PAZ. — Bueno.  Veo  que  estás  en  peligro  de  muerte.  ¿Y  qué  piensas  hacer! 

JULIAN. — Para  eso  te  Jlamo.  Para  eso  te  necesito,  ¿Qué  hago? 

PAZ. — No  olvides  que  estamos  en  presencia  de  un  contrato  bi-lateral.  M< 
das  los  elementos  para  conocer  una  de  las  partes  del.  contrato.  Y  la  otra  parte 
¿qué  dice?  ¿Qué  opina?  ¿Qué  siente? 

JULIAN.— ¿Ella  me  ama? 

PAZ. —  ¡Ah!  ¡Ah!  Y,  ¿cómo  lo  sabes? 

JULIAN. — Tú  sabes  que  eso  se  sabe  y  cómo  se  sabe. 

PAZ. — ¿Te  lo  ha  dicho? 

JULIAN. — No  seas  cándido.  Ella  me  corresponde.  Ella  siente  por  mí  lo  que 
yo  siento  por  ella. 

PAZ. —  ¡Bueno,  hijito!  Pero  lo  que  tú.  sientes,  no  es  lo  mismo  que  lo  que 
ella  siente,  como  que  tú  y  ella  son  dos  cosas  muy  distintas. 

JULIAN. — ¿Y  en  dónde  está  la  causa  de  nuestra  diferencia? 

PAZ. — Querido  * úpárbulo ’ ’  —  como  diría  Narda  en  “Ramo  de  locura’ ’  — 
te  lo  tengo  que  abreviar,  porque  sé  que  ella  está  para  venir:  la  diferencia  de 
ambas  naturalezas  está  en  que  tú  eres  abogado  y  ella  es  cómica. 

JULIAN.— ¿Cómo? 

PAZ. — Tu  vives  por  la  verdad,  para  la  verdad,  con  la  verdad.  Ella  vive  por 
la  mentira,  para  la  mentira,  con  la  mentira..  ¿Cuándo  habita  tu  diosa  la  tierra 
en  que  tú  moras?  ¿Cuándo  sabes  tú  que  lo  que  ella  dice  lo  siente! 

JULIAN.— ¡Hombre! 

PAZ. — ¿Te  mortifico?  Mira.-  Yo  me  enamoré  de  una  eomiquita  por  su  ma¬ 
nera  de  llorar.  Lloraba  con  la  voz,  con  la  cara,  con  las  manos,  eon  el  pie.  Sí,  es¬ 
pecialmente  con  el  pie.  Porque  daba  unos  golpecitos  eon  el  taco,  como  que  la 
emoción,  al  descender,  temblaba  en  las  rodillas  y  se  desprendía  por  el  tendón  de 
Aquilea.  ¡Oh!  qué  mecánica  interior.  Es  claro  que  yo  también  lloraba.  Des¬ 
pués...  Cómo  nos  reíamos,  fuera  de  la  escena,  de  la  emoción  aquella.  Cómo  no* 
reíamos  cuando  tuvo  a  bien  enseñarme  el  interior  de  su  mecánica. 

JULIAN. — Díme:  ¿estaré  enamorado?  ¿De  quién  lo  estoy?  ¿De  la  mujer? 
¿De  la  artista?  ¿Qué  es  una  artista?  Un  cuerpo,  un  cuerpo  que  cambia  de  trajes. 
Cada  traje  e<*  un  alma.  De  dónde  resultaría  que  estoy  enamorado  de  las  alma* 
d*  mujem  errada*  o  vista#  por  los  grandes  escritores  de  teatro,  desde  Bhake*- 


pfare  a  Oscar  Ivilde,  de  Calderón  a  Benavente,  'Entonces  Ivonne  vendría  a  -ser 
un  simple  maniquí.  ¡No,  no  es  eso!  Es  cierto  que  su  .pelo  se  tiñe  de  negro,  d« 
rubio  y  de  blanco.  Y  que  unas  veces  tiene  abundante  cabellera  y  otras  bucles  de 
adolescente.  Es  cierto  que  aparece  a  menudo  pintada  como  un  payaso.  Pero, 
ella  no  es  un  armazón  ni  una  máscara.  ¡No!  Y  si  be  de  decirlo  todo,  yo  creo 
amar  en  ella,  pasando  por  sobre  sus  afeites  y  coloretes,  la  pastorcilia,  la  reina, 
la  doncella,  la  mujer,  en  fin,  que  ella  representa  cada  noche,  porque  ella  es  la 
vibración  de  una  belleza  verdadera! 

PAZ.— La  verdad  íes  que  razonas  como  los  enamorados,  con  mucho  acierto. 
¿Y  si  no  fuera  la  artista  la  que  te  atrae,  sino  la  mujer  que  reside  en  ella,  que 
permanece  en  ella,  qué  hay  en  ella?  Porque  lo  que  ama  en  estos  momentos  en  ti, 
es  la  imaginación,  no  el  corazón. 

JULIAN. — ¿Quién  lo  puede  saber?  ¿Cómo  hago  para  saberlo? 

PAZ. — ¿Si  Ivonne  fuera  cajera  de  una  botica,  o  estuviera  en  un  taller,  si 
hubiera  venido  a  pedirte  una  colocación  de  tvpewriter  en  iu  estudio,  sentirías. ..  ? 

JULIAN.— ¡Sí! 

PAZ. — No  te  apresures. . .  Me  darás  la  respuesta  definitiva  cuando  salida  ya 
del  teatro,  viva  contigo  en  una  bohardilla,  planchando  tus  camisas  o  dando  dft 
mamar  a  un  chico. 

JULIAN. — 'Entonces  la  amaría  hasta  el  delirio...  (Pausa). 

PAZ. — Ahora  sí  que  me  convenzo  que  eso  de  la  complejidad  del  amor  es 
invención  pura.  Amor  es  amor.  Se  ama  porque  se  ama.  Pero,  compuesto  o  simple, 
este  cuerpo  de  tu  alquimia  te  ha  enfermado. 

JULIAN. — ¿Qué  me  podrá  salvar? 

PAZ. — Lo  inesperado. 

Dichos  y  un  empleado 

EMPLEADO. — Permiso.  La  señorita  Ivonne. 

JULIAN. — ¡Que  pase! 

PAZ. — ¡  Abur!  Juega  tú  solo  la  partida.  Nos  veremos  en  el  club. 

JULIAN. — Espera . . . 

PAZ. — ¿Para  qué?  ¿Para  caer  yo  también  en  los  encantos?  ¿Para  hac$rm# 
tu  cómplice?  La  veré  en  las  tablas. 

JULIAN. — Pero ... 

PAZ. — Las  cómicas  en  la  escena.  En  el  teatro  tutto  e  eonveneionale! 

JULIAN.— Oye... 

PAZ. — Te  dejo  con  tu  Julieta,  enamorado  Monteseo.  (Fase  apresurado), 

Julián  e  Ivonne 

IVONNE. — ¿Me  esperaba?  ¿Ha  terminado  el  trabajo? 

JULIAN. — ¡  Ivonne! 

IVONNE. — ¿Cuál  era  la  sorpresa  para  mí? 

JULIAN. — Esto.  (El  cuaderno  de  recortes).  Aquí  tiehe  usted  cuanto  han 
dicho  y  dibujado  nuestros  escritores  y  artistas  acerca  de  sus  méritos  de  usted. 

IVONNE. —  ¡Oh!  qué  interesante,  qué  interesante.  ¿Tengo  pues,  en  usted  mi 
biógrafo?  ¿Yo  soy  materia  de  inmortalidad?  ¿Cree  usted  en  la  inmortalidad* 
señor  abogado?  ¿Qué  es  inmortal?  ¿El  alma?  ¿Para  qué?  ¿No  ve  usted  que  lo 
único  que  se  salva  es  la  materia?  Estas  flores  vienen  quizás  del  polvo  del  euerpe 
de  Cleopatra.  En  cambio:  ^ dónde  está  un  vestigio  visible  del  alma  de  Harneé#? 
Después  que  nuestra  luz  se  apaga,  ¿adónde  va  la  luz! 


JULIAN. — Ivonne.  Usted  es  una  criatura  admirable.  Todo  lo  anda;  es  el  * 
\  iento :  (penetra  a  las  tumbas,  se  alza  a  los  campanarios,  mueve  el  mar,  arrulla 
a!  niño.  ¿Qué  encantadora  es  usted?  ¿Se  ña  sentido  alguna  vez  enamorada? 

IVONNE. — He  soñado  que  voy  a  enamórame  ahora. 

JULIAN.— ¿Y  al  despertar,  será  verdad  ese  sueño? 

IVONNE. — Por  eso  sigo  soñando. 

JULIAN. — No  ve  usted.  No  es  posible  fijarla,  detenerla,  precisarla. . . 

IVONNE. — ¿Para  qué  quiere  usted  precisar,  y  menos  mi  suelta  y  vaga  con¬ 
textura  de  mujer?  Precisar  es  liar  la  vida,  amortajar  la  acción.  ¿Quiere  usted 
inanimar  mi  pensamiento  como  una  momia  egipcia?  ¡Ah!  Qué  cosa  fría,  larga 
quieta  es  la  precisión  do  una  idea  o  de  un  sentimiento  o  de  una  imagen.  No.  N 
precise  usted  nada. 

JULIAN. — Mariposilla  ideal  ¿en  qué  lámpara  quemará  sus  alas? 

IVONNE. — En  el  corazón  de  un  hombre. 

JULIAN. — ¿No  las  ha  quemado  va? 

IVONNE.— No  volaría. 

JULIAN. — Ivonne.  ¿Qué  siente  usted  por  mí? 

IVONNE. — Las  preguntas  indican  inquietudes. 

JULIAN. — ¿La  han  amado  muchos  hombres? 

IVONNE. — Yo  anhelo  ser  corno  la  luz  del  día,  que  la  aman  todos  los  seres 
pero  que  al  recogerse  es  pura. 

JULIAN. — ¡Ah!  ¡Qué  dolor  es  que  posea  usted  tanta  dialéctica!  Tengo 
miedo  que  cada  frase  de  sus  labios  responda  a  un  personaje  de  los  que  usted 
representa. 


IVONNE. — ¿Me  reduce  usted  a  un  fonógrafo? 

JULIAN. — Y  bien,  ¿y  si  la  invitara  yo  a  la  simplicidad  de  la  lealtad? 
IVONNE. — Ese  es  mi  léxico. 

JULIAN. — Quiere  usted  que  hablemos  como  dos  personas  que  van  a  hacer 
un  viaje  interminable. 


IVONNE. — Sí.  Pero  no  olvido  usted  que  la  vinculación  no  se  pacta,  se  fa¬ 
brica.  ,,  j 

JULIAN. — ¿No  tiene  usted  misterios? 

IVONNE.— No  sería  mujer. 

JULIAN.— Basta  de  este  pase  de  armas,  en  que  la  agilidad  se  confunde  cou 
el  talento.  Yo  quisiera  . . . 


.  IVONNE. — Hablo  usted.  (Pausa).  ¿Vacila  usted? 

JULIAN.— ¡Ah!  ¡I  vonne!  Si  usted  no  fuera  artista. 

IVONNE. — No  me  tendría  usted  interés.  Es  mi  arte  el  que  lo  impresiona. 

JULIAN. —  (Tomándole  una  mano).  ¿(Será  bu  arte?  ¿Será  usted?  ¿Cuál  e» 
la  linea  imperceptible  que  separa  el  encanto?  Yo  mismo  no  lo  sé.  Unicamente 
.sé  que  en  usted  hay  algo  que  me  atrae  con  fuerza  misteriosa,  grata  y  nueva. . . 

IVONNE.— Nueva. . . 

J  ULI AN. — Sí.  ( Pausa  ) . 

IVONNE. — Ahí  llega  mi  hermano.  Viene  en  mi  busca.  ¿Lo  oye  usted?  Sólo 
ahora  se  me  ocurre  decirle  a  qué  he  venido.  A  preguntarle  si  asistirá  usted  a  mi 
representación  de  Romeo  y  Julieta.  ¿Me  privará  usted  de  su  presencia?  Vea  que 
«sólo  pensaré  en  usted  a  medida  que  le  diga  mis  himnos  a  Romeo.  Por  Dios.  Lo 
que  me  puede  suceder!  Lo  que  a  la  heroína  de  Doriau  Gray.  ¡Pobre  Sibila  Vane! 
Cuando  comenzó  a  amar,  se  le  apagó  su  inspiración.  Ya  no  pudo  recitar  amor.  La 
mujer  mató  a  la  artista.  ¿Irá  usted  al  teatro? 


JULIAN.  No,  Ivonne.  Ya  se  lo  dije  a  usted  ayer.  Debo  estar  en  La  Plata 
por  una  grave  cuestión  universitaria.  Han  levantado  mi  nombre.  Imposible  faltar. 
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IVONNE. — Be  ahí  el  problema  entre  la  mujer  y  el  hombre,  Huiré  la  vani¬ 
dad  y  el  amor.  ¿No  vaya  usted  a,  I¿a  Plata! 

JULIAN. — Imposible.  Debo  ir. 

IVONNE. —  ¡Ah!  ¿Me  desoye  usted?  Entonces  estaré  soberbia  en  mi  papel. 
No  pensaré  en  usted.  Rayaré  a  gran  altura.  No  me  acontecerá  lo  que  a  Sibila  Vane. 

JULIAN. — Porque  deseaba  mi  presencia,  pues. 

IVONNE. — Porque  de  estar  usted,  mi  recitación  sería  para  usted.  Inspirada 
por  usted.  Hecha  para  su  comprensión  y  mi  deseo.  Sería  humana.  No  estando  us¬ 
ted  presente,  yo  recitaré  para  la  gloria,  para  alcanzarla  y  merecerla...  Hablaré 
al  arte. 

JULIAN.— En  eambio  no  dejaré  de  oírla  en  el  Hotel,  en  su  monólogo  en 
el  papel  de  Hamlet,  en  la  fiesta  de  caridad  del  lunes.  Y  a  propósito:  no  olvide 
usted  que  el  pintor  la  espera.  Ultima  -pose.  He  visto  el  esbozo:  es  usted,  es 
Julieta  y  es  la  alondra. 

IVONNE.— Trinidad  original. 

JULIAN. — Ese  cuadro  le  transmitirá  a  usted  el  efluvio  de  mi  alma. 

IVONNE. —  ¡Ay!  ¡Y  cómo  he  prolongado  esta  visita!  Mi  ¡hermano  se  impa¬ 
cienta.  ¿Lo  oye  usted?  Voy.  ¿Ve  usted?  ¡También  tengo  un  hermano  como  Sibila 
Vane!  ¡Adiós,  pues! 

JULIAN. — Adiós...  ¡Ivonne!  Deme  usted  un  beso. 

IVONNE. —  ¡Oh!  ¡No!  ( Desde  el  umbral).  ¡Alguna  vez!  Quizás.  Quizás 
cuando  reciba  el  efluvio  de  su  alma!  ( Sale  con  toda  coquetería  casi  huyendo.  Ju¬ 
lián  queda  en-  la  situación  indecisa,  como  si  en  este  momento  volviera  a  sentir  la 
influencia  de  su  amigo  el  doctor  Paz,  por  una  parte,  y  por  otra  parte  la  de  aque¬ 
lla  mujer  fascinadora). 
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Á oto  segundo 

ifin  el  hall  de  un  sran  hotel 

Fiesta  de  caridad.  Además  del  baile ,  forma  parte  del  programa  la  recitación 
de  Ivonne.  Al  fondo  vese  una  división  de  cristal  que  comunica  con  la  galería  que 
conduce  al  salón ,  a  cupo  través  ve  parte  de  la  concurrencia  —  hombres  y  mu¬ 
jeres  —  de  aran  toilette ,  que  concurre  al  traite.  Se  oye  la  orquesta  con  intermiten¬ 
cias.  E:i  el  hall  arderá  una  gran  estufa.  Sillones ,  sillas  y  sofaes.  Hesita ?  para  c'f 
café  y  los  licores.  La  concurrencia  del  hall  está  atendida  por  mocos  de  frac  y 
filiante  blanco.  Vénsc  además ,  algunos  empleados  de  uniforme.  Fartc  de  la  concm- 
rr encía  viene  al  hall  y  vice-versa.  Al  levantarse  el  telón  el  banquero  inglés  Mis¬ 
tar  Churckill  bebe  y  fuma  en  una  de  las  pequeñas  mesas  acompañado  de  Julián. 
En  un  extremo  conversan  con  cierta  agitación  Duparc  ( francés )  y  Tantardini  (ita¬ 
liano).  Los  personajes  extranjeros  hablan  con  el  marcado  acento  de  sus  idiomas 

Churchill  y  Julián.  Más  tarda  Duparc  y  Tantardini 

CHURCHILL. — ¡Este  brandy  es  bueno.  ¿No  bebe  usted?  Hay  que  aprovechar 
antes  que  venga,  la  ley  seca. 

JULIAN. — No,  Mr.  Churchill.  El  alcohol  y  yo. ..  no  hacemos  migas. 

CHURCHILL.— ¿No  hacemos  que...? 

JULIAN. — Que  no  somos  de  la. . .  misma  opinión.  No  podemos  andar  Juntos. 

CHURCHILL. — ¡Oh!  ¡Esa  no  es  causal  ¿Ve  usted  aquellos  dos  señores? 
¿Los  conoce  usted? 

JULIAN. — *A  uno  do  ellos,  sí;  ai  francés  Duparc. 

CHURCHILL. — Defensor  terrible  del  capital... 

JULIAN.— ¿Y  el  otro? 

CHURCHILL. — El  otro  es  un  agitador  italiano.  Pero  un  agitador  teórico, 
puramente  teórico.  Se  llama  Tantardini.  Ideas  avanzadas.  Polemista,  parlanchín. 
Representan  los  dos  polos...  pero  se  unen:  ¿Los  ve  usted? 

JULIAN  . — ¿Discuten  ? 

CHURCHILL.— Naturalmente. . .  viven  discutiendo.  Quien  convence  a  quien 
En  todas  partes  se  Ies  ve  así.  ¿Por  qué  no  ha  de  tener  la  misma  suerte  el  alcohol? 
¡El  alcohol  puede  juntarse  alguna  vez  con  quiénes  lo  combaten! 

JULIAN. — No  ha  de  ser  aireño  estar  cerca  de  esos  señores. 

CHURCHILL. — ¿Por  qué?  ¡Nada  más  divertido!  Uno  dice  blanco.  El  otro 
dice  negro.  Se  pasan  las  horas  arreglando  el  mundo.  ¿Quiere  usted  que  los  llame¬ 
mos? 

JULIAN.— ¡Oh!  ¡No! 

CHURCHILL. — Pero  si  tienen  que  gustarle  hombre. 

JULIAN. — Como  se  ve  su  “humour  a  través  de  su  flema  Mr.  Churchill. 

¿O  está  usted  haciendo  paradojas? 

CHURCHILL. — No,  abogado.  Digo  de  buena  fe  que  no  hay  nada  ruás  in 
1  eresante  que  una  reunión  social,  si  a  ella  viene  gente  así . . . 

J  ULI AN. — ¿  Desagradable  ? 

CHURCHILL. — Bueno.  Desagradable  si  usted  quiere.  El  hombre  de  mundo 
tiene  la  obligación  de  volver  agradable  lo  quo  no  lo  es.  ¿Cómo?  Imaginándonos 
que  al  lado  de  una  persona.  . .  deficiente,  hay  otra  que  está  para  llegar,  ¡y  qué 
es  peor!  (Ríe).  Ahí  tiene  usted  una  receta  barata  para  ser  feliz. 

JULIAN. —  ¡Teoría  de  la  relatividad! 

CHURCHILL. — Armese  de  valor  y  déjeme  que  le  aproxime  aquellos  dis- 
cutidores.  Si  u*ted  quiere,  usted  no  habla.  Observe.  Míreme  a-  mí.  Usted  no  diga 
nada. . . 


JULIAN. — Es  usted  un  banquero  o  un  humorista...  . 

CHURCHILL. — ¿Yo?  ¿Aspiro  a  más?  ¡A  ser  caricaturista.  Solo  que  es¬ 
condo  un  poco  el  lápiz! ... 

JULIAN. — Y  bien:  me  someto  al  sacrificio. 

CHURCHILL— ¿Ahora,  toma  brandy? 

JULIAN. — No.  ¡Eso  no!  El  símil  no  ha  bastado  a  convencerme. 

•CHURCHILL. — {Dirigiéndose  a  los  dos  personajes  que  hablan  cerca  de 
ellos).  ¡Señores  beligerantes!  ¡una  tregua! 

TANTA  RUIN  I.— ¿  Cómo  sabe  usted  que...  hay  guerra?  ^ 

CHURCHILL. — ¡Oh!  hasta  adivino  la  causa.  {Presentado  a  Julián).  El 
doctor  Julián  Soler...  {Idem  a  Tantardini).  El  señor  Tantardini. . .  Ustedes  ha¬ 
blan  de  lo  que  sobrevendrá  el  día  que  el  proletariado  nos  gobierne.  ¿No  es  asi, 

TANTARDINI. — Si,  señor.  ¡Y  esc  día  se  aproxima! 

DUPARC. — ¡El  músculo  no  será  nunca  pensamiento!^ 

CHURCHILL. — Había  yo  acertado.  (A  Julián).  ¿No  ve  usted?  ¡  ia  esta 
el  debate!  Ahora  vamos  a  discutir  sobre  el  comunismo.  {Ríe.  Queda  esta  rueao 
en  plena  animación.  De  ella  se  separa  Julián  al  oír  que  se  le  llama). 


Dichos,  Enriqueta  e  Isaura 


JSAURA. —  ¡Pero  Julián!  ¿Dónde  se  esconde  usted*  Una  hora  que  se  le 

fot!  CíV*j 

JULIAN. — Reconocido,  Isaura.  Yo  en  cambio  me  ahorro  esa  tarea,  porque 

siempre  las  tengo  a  ustedes  cerca  de  mí. 

ENRIQUETA. —  ¡Métete  con  abogados! 

ISAURA. — ¿Es  tan  interesante  el  tema  de  esa  rueda?  ...  ,, 

JULIAN.— Interesantísimo.  Imagínese  que  nos  estamos  trasladando  a-  la 
época  en  que  las  clases  proletarias  tendrán  el  gobierno  de  la  sociedad. 

ISAURA. —  ¡Que  dice  usted!  .  .  ...  ,  ^ 

JULIAN. — Vámonos  acostumbrando.  ¿Qué  diría  usted  si  un  buen  di.. 

Presidente  de  la  República  fuera  un  ruso...  del  Paseo  de  Julio. 

ENRIQUETA.— ¡Qué  desatino!  ,  ,  1  „  , 

JULIAN. — Pues  por  esa  sola  palabra  que  acaba  usted  de  pronunciar,  el 

Tribunal  Supremo  de  la  época  la  mandaría  a  usted  a  Ushuaia. 

ENRIQUETA.— ¡Julián!  .  ,  ,  ,  .  . 

JULIAN. — Es  fácil  presumir  lo  que  será  la  sociedad  futura,  con  :>olo  ima¬ 
ginarse  lo  contrario  de  la  actual:  su  cbauffer,  magistrado;  su  mucamo,  miembro 
del  Parlamento ;  su  cocinero,  periodista . . . 

ISAURA. — ¿Y  nosotras?.  . .  ^  .  .  , 

JULIAN — Pueden  adivinarlo:  ¡en  el  taller,  en  la  fabrica,  trabajando  par  , 

comer!..  .  ¡Vea  usted  con  qué  solaz  asiste  Mr.  Churchill  al  nuevo  plan  regenera¬ 
dor  del  mundo  y  de  la  vida! 

ISAURA. — ¿Y  estas  personas  han  tenido  la  virtud  de  sacarlo  de  entre  t»us 

expedientes,  Julián?  ¡No  se  le  veía  a  usted  hace  un  siglo! 

ENRIQUETA. _ ¿Quién  te  ha  dicho  que  no  sea  su  devoción  por  Shakespeare.., 

o  por  quien  en  este  momento  lo  interpreta?  ^ 

ISAURA— Por  el  genial  autor  inglés  lo  comprendería;  pero  no  creo  que  una 

actriz  pueda  perturbar  un  minuto  la  existencia  do  un  hombre  como  Julián. 

ENRIQUETA.— Y  si  esa  actriz  fuera  un  talento.  . 

ISAURA _ Bah  El  talento  de  las  actrices...  Como  atribuírselo  a  íus  rr- 

fleetore*  porque  trasmiten  la  luz.  Al  fin  nadie  sabe  cuando  tienen  y  cuando  ao 


tienen  talento  las  mujeres  de  teatro. .  „  ¿Por  qué  sonríe  de  (ese  modo,  Julián? 

JULIAN. — Trataba  de  recordar  una  receta  que  me  acaba  de  dar  Mr.  Chur- 
ehill  para  estar  en  sociedad:  i{ volver  agradable  lo  desagradable’ L 

ISAURA. — ¿Y  qué  es  lo  desagradable  para  usted  en  este  instante? 

JULIAN. — Mi  falta  de  acomodación  al  medio  femenino.  Renán  murió  con 
el  sentimiento  de  no  haber  podido  ser  mujer  una  parte  de  su  vida.  Para  lobo  debió 
bastarle  con  ser  hombre.  Yo  declaro,  que,  aun  a  ser  ello  posible,  yo  no  podría  ser 
mujer. 

ISAURA. — No  pronuncie  usted,  palabras  irreparables.  Que  no  resulte  usted 
más  cruel  ¡que  nosotras  al  juzgar  esta  otra  clase  de  mujeres...  Las  de  teatro. 

JULIAN. — Eso  sería  elevarme  al  rango  de  verdugo  mayor... 


Dichos.  Alfredo  con  su  incontenible  movilidad  nerviosa ■ 

ALFREDO. —  ¡Buenas  noches!  Buenas  noches.  ¿Llegó  ya  la  Ivonne? 

ENRIQUETA. —  ¡  Otro  contagiado ! 

ISAURA. — Alf redito,  buenas  noches.  ¿Solamente  por  la  Ivonne  pregunta  v  " 
acude  usted? 

ALFREDO. — Sí,  con  ustedes  no  gasto  la  insustancial  diplomacia.  Vengo  a 
esta  reunión  únicamente  por  la  extraordinaria  artista,  la  intérprete  atrevida  y 
nueva  del  inmortal  poeta  inglés.  ¿Ha  llegado? 

JULIAN.— No. 

ENRIQUETA. — ¿Cómo  hace  esta  genial  artista  de  ustedes  para  estar  en  to¬ 
das  partes?  Esta  noche  trabaja  en  su  teatro.  En  nuestro  programa  tiene  un  nú¬ 
mero.  . .  Mañana. . . 

ALFREDO. —  ¡Hay  mujeres  que  se  parecen  a  la  gracia  de  Dios! 

ENRIQUETA. — ¡Sólo  que  Dios  no  cobra  por  su  gra-cia! 

ALFREDO. —  ( Bajando  un  poco  la  vos).  ¿Quieren  ver  que  esta  noche-  con¬ 
sigo  alterar  la  calma  del  flemático  Mr.  Churehill?  Lo  traigo  una  noticia  bomba. 

JULIAN.— ¿Alterarlo  a  Mr.  Churehill?  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

ALFREDO.—  ;  Una  apuesta!  Ayúdenme  ustedes.  (Alzando  la  vos).  Lo  aca¬ 
bo  de  ver  en  la  pizarra  de  los  diarios.  No.  No.  No  es  rumor:  lo  dan  como  un 
hecho.  ¿Lo  sabe  usted,  Mr.  Churehill?  ( Duparc  tj  Tantardini  se  alejan  a  continuar 
la  discusión). 


CHURCHILL. — ¿Qué,  joven  periodista...  hijo  de  Argos? 

ALFREDO. —  (A.  ioda  la  rueda).  Una  noticia  sensacional.  No  se  impresione 
usted;  ¡Lloyri  Georgc  ha  sido  asesinado!  ¡Un  complot  irlandés!  ¡Completamen¬ 
te  comprobado!...  ¡Ahí  está  en  la  pizarra  de  todos  los  diarios!  ¡Se  afirma  que 
este  suceso  repercutirá  en  la  política  dé  las  naciones!  ¡El  Reino  Unido...  des¬ 
nudo!  ¡Qué  crimen!  ¡Qué  barbarie!...  ¡Qué  terribles  consecuencias!  (Pausa). 
¡Cómo!  ¿No  so  le  mueve  a  usted  un  músculo?  ¿Puede  usted-  dudar  de  nú  infor¬ 
mación?...  ¿Por  qué  sonríe  usted? 

CHURO  BILL. —  (Con  mucha  calina).  ¿Y  cómo  se  ha  sabido  esto? 

ALFREDO. —  ¡Pues,  por  el  telégrafo! 

(CHURCHILL. — Ahora  sí  que  pido  permiso  para  reír. .  . 

ALFREDO. — ¿  Para  reír? 


•CHURCHILL. 
una  de  sus  frases: 


— Sí;  reír, 
‘  ‘  Mintió 


.  Usted  que  admira 
como  el  telégrafo”. 


a 


Bismark. 


se  ha  olvidado 


de 


ALFREDO.—  Pero. .  . 

JULIAN. — Ha  perdido  usted  la  apuesta. 

ALFREDO. — ¿No  puede  ser  verdad? 

CHURCHILL, — Para  un  inglés  no  hay  hombres  inmortales:  Lloyd  George 
es  el  primero  en  saberlo.  Pero  un  hombre  no  es  más  que  un  hombre  en  mi  país. 


señor  don  Alfredo,  aunque  ese  hombre  ¿e  llame  David  Lloyd  George.  Pero... 
vuelvo  a  decírselo:  “Mintió  como  el  telégrafo”.  (Un  empleado  del  hotel  se  apro - 
xima). 

UN  EMPLEADO. — Mister  Churchill.  Llaman  a  usted  por  teléfono. 
CHURCHILL. — ¿ Permiso  ?  (V ase  con  calma).  _ 

ALFREDO. — En  verdad  que  es  inconmovible  el  inglés  este...  ¡Lomo  los 
leones  de  Trafalgar  Square ! 

ISAURA. — A  un  latino  lo  saca  de  sus  casillas  su  noticia.  (Pausa). 
ALFREDO. — (A  Julián).  Ahí  acabo  de  ver  a  su  amigo  el  doctor  Paz.  Viene 

en  seguida. 

JULIAN. — 'Está  en  retardo. 

ALFREDO. — Pero...  ¿y  la  Ivonne?  ¡Ya  es  la  hora!  Me  dicen,  que  esta 
soberbia  en  el  monólogo.  Antenoche  alcanzó  la  altura  máxima  en  el  papel  de 

Julieta.  ¿La  ha  visto  usted,  doctor? 

JULIAN. — No  pude  verla,  pero  he  tenido  la  misma  información. 

ENRIQUETA  — ¿Y  cómo  pudo  faltar  usted? 

JULIAN. — No  soy  la  gracia  de  Dios,  como  diría  A  If redito. 

ISAURA. — Pero  esta  noche,  en  cambio... 

JULIAN. — Me  interesa  mucho,  en  efecto,  ver  cómo  interpreta  a  Hamlet  en 
el  monólogo  inmortal.  Creo  que  ha  hecho  un  estudio  especial  del  personaje  y  del 
asunto.  ( A  Isaura).  ¿Usted  ha  tratado  a  la  Ivonne?  ^  ^  ^ 

ISAURA. — ¡Tengo  como  Enriqueta  prevención  a  las  cómicas!... 
JULIAN.— ¿ Cómo ?  ¿Un  espíritu  como  el  suyo  ? 

ISAURA. — Nadie  está  libre  de  prejuicios  y  yo  no  puedo  con  los  míos  ras¬ 
péete  de  las  artistas. 

JULIAN. — Les  niega  usted. 

ISAURA. — ¡Todo  en  materia  de  virtudes...  todo! 

.TULLAN.— ¡Oh!  . 

ISAURA— Yo  volvería  a  las  ordenanzas  de  la  antigua  España.  ¿Cómicos? 
•Fuera  de  las  ciudades!  ¡Lejos!  ¡Separados  de  los  demás  mortales  por  un  cordón 
sanitario ! 

JULIAN. —  ¡  Isaura ! 

ISAURA.. — Ya  lo  vé,  yo  soy  así.  Me  parezco  en  esto  a  mi  abuela,  que  siem¬ 
pre  nos  decía:  c  ( Farsa  y  farsante,  jamas  delante! .  . .  La  he  heredado. 

JULIAN. — Pero  entonces,  ¿y  por  qué  le  han  suplicado  que  venga  »  dar 

realce  a  esta  reunión?  _ 

ALFREDO. —  ( Interviniendo ,  con  sincero  azotamiento).  ¡V-ean  que  aire  ma# 

raro  trae  Mr.  Churchill! .  .  .  ¡Qué  curioso! 

ENRIQUETA— En  verdad,  no  se  fuó  así. 

ISAURA. — ¿Pues,  qué  será? 

JULIAN. — ¡Algo  muy  singular  debe  haberle  acontecido!... 

ALFREDO. —  (Saliendo' al  encuentro).  ¿Noticias  serias,  Mr.  Churchill?  ¿Soy 
indiscreto?  (Se  forma  una  sola  rueda). 

CHURCHILL.— ¡Caramba!  ¡Caramba!  Yo  no  sé  si  debo... 

ALFREDO.— ¿Qué  .pasa? 

CHURCHILL. — No  respondo,  naturalmente,  de  que  sea  verdad... 
ENRIQUETA. — Hable  usted. . . 

ISAURA.— Por  Dios... 

CHURCHILL.— ¡Oh!  Estas  cosas  hay  que  tomarlas  (A  Julián)  como  dice» 
ustedes.  .  .  con  beneficio  de. .  . 

JULIAN. — Sí,  sí.  Con  beneficio  de  inventario.  Pero,  ¿qué  es? 
CHURCHILL.— Bueno.  Yo  decir  lo  qwe.  ahora  dice  a  mí,  Presidente  Club 
Residentes,  por  teléfono:  “En  este  momento,  ahora  mismo,  ha  sido  asaltado  De- 


partamento,  unos  dicen  Policía,  otros  de  Trabajo,  otros  de  Higiene  ’  \  ¡Oh!  Esta 
administración  es  una  casa  de  muchos  departamentos.  ¡No  se  sabe  cuál!  ¡Pero 
se  habla  de  bombas!  ¡Muchas  bombas!  ¡Grandes  desgracias!  Pero  conviene... 

ALFREDO. —  ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  brutos! 

CHURCHILL. — Oiga  usted.  Conviene...  , 

ALFREDO. —  ¡No,  hombre!  ¡Qué  voy  a  oír!  ¡Esto  es  bárbaro!  Ahora  mis¬ 
mo...  Perdonen  ustedes .  .  .  Solamente  la  flema  de  usted  aguanta .  .  .  Quién  tu¬ 
viera  sus  nervios.  ( Sale  precipitadamente ). 

CHURCHILL. — Pero  oiga  usted...  Bueno..  Ahora  no  quiere  oír...  ¡Já! 
¡Já!  ¡Já! 

ENRIQUETA. — Cómo .  .  . 

IS  AURA,— ¿Ríe  usted? 

JULIAN.— Pero.  .. 

CHURCHILL. — No  «comprender  ustedes,  ¡já,  já,  já!  El  teléfono  miente 
también  como  el  telégrafo.. .  El  quiso  asustar  a  mí  con  muerte  de  Lloyd  George. 
Ahora  yo...  ¡con  bombas!  Estamos  igual,  a  mano.  Sólo  que...  ¡Já!  ¡Já!  ¡Já! 

JULIAN. — Sólo  que  él  es  muy  nervioso. 

CHURCHILL. — No  tiene  ‘  ‘  self-goverment  ’  \ 

JULIAN.— ¡Claro!  ¡No  es  inglés! 

CHURCHILL.— ¡Es  hijo  del  país!  (Bíc). 

Piclios  y  el  doctor  Paz 

PAZ. —  ¡Hola!  ¿Qué  le  han  hecho  a  Mr.  Clmrchill  para  que  se  ría  así? 

ISAURA. — El  a  nosotros,  diga  usted.  Nos  ha  dado  una  broma  de  inocentes.! 

CHURCHILL. — No.  ¡Ustedes  no  ser  inocentes  jamás!  Esa  gloria  es  sólo  de 
Alf redito,  el  hijo  de  Argos,  el  modelo  del  repórter  social. 

JULIAN. —  (A  Paz).  ¿Por  qué  tan  tarde?  (Se  separan  del  <jrupo.  Mr.  Chur- 
chill  se  va  con  las  muchachas) .  , 


Julián  y  Paz  (1) 

PAZ. —  En  la  vida  me  lia  pasado  cosa  igual.  ¡Todavía  me  dura  la  impresión! 
Pero  si  es  para  volverse  loco...  Porque  aventuras  como  ésta,  sólo  ocurren  en  las 
novelas...  en  los  cuentos... 

JULIAN.— Bueno.  A  ver... 

PAZ. — Tomo  el  tren  en  Constitución  hasta  Burzaeo  para  echar  un  vistazo  a 
la  chacra  que  acabo  de  comprar,  cuando  por  la  falta  de  asientos,  veo  que  viene 
a  ocupar  <el  único  que  estaba  desocupado  frente  a  mí,  la  mujer  más  chic  de  las 
viajeras  de  tren...  Edad...  ¡imprecisa!  Estado...  ¡impreciso!  Nacionali¬ 
dad...  ¡imprecisa!  Pero  era  linda,  eso  sí.  De  buenas  formas,  de  mirada 
inteligente,  de  dientes  cuidados,  de  manos  pulcras,  de  pie  único.  Comienza 
el  flirt.  Lo  rehuyo.  Lo  provoca.  Lo  vuelvo  a  rechazar.  De  pronto  se  le 
cae  un  paquetito.  ¡Ese  fué  el  puente!  ¡Divino  paquete!  ¡Me  unió  a  ella!  “ Chu¬ 
cherías’  J  me  dice  al  tomarlo,  como  si.  yo  le  hubiese  preguntado.  “Golosinas  para 
mamá  ’  — ¿La  señora  tiene  mamá?  “Sí,  En  La  Plata”  — “Allá  voy  a  visitar - 


(1)  Nota. — He  tomado  esta,  aventura  que  va  a  narrar  el  doctor  Paz,  del  incom¬ 
parable  Ega  de  Queiros.  Solo  que  el  insigne  autor  del  Epistolario  nacionaliza  de  ar¬ 
gentino.  al  parecer,  al  marido  del  cuento.  ¿Por  qué  no  lie  de  volverlo  yo  portugués  por 
un  momento,  con  los  respetos  md»  ¿¡aceros  a  quien  sea.  on  legítimo  desagravio... 
literario? 


Uf.  _ y  üaiéu  te  dice  que  de  ahí  en  adelante  me  doy  mana  para  convencerla 

que*  La  Plata  estaba  más  lejos  que  Burzaco;  que  'bien  podría  detenerse  en  mi 
chacra,  conocerla,  tomar  posesión  de  ella,  ayudarme  con  algunas  ideas  sobre  el 
parque  en  formación,  en  fin,  tomar  el  té  conmigo.  La  visita  a  La  I  lata  la  podría 
hacer  después,  y  así  fué  cómo  el  paquete  de  las  golosinas  so  abrió  primero  para 

mí.  j Se  te  llena  la  cara  de  envidia! ... 

JULIAN". — Ya  que  la  tuya  no  se  cubre  de  vergüenza.  . 

p\Z. — Oyeme:  ¡resultó  una  mujer  hechicera!  ¡qué  encantos!  ¡Que  primoro¬ 
sos  encantos f  ¡Y  decía  yo  que  era  imprecisa!  Ahora  bien.  Regresamos  juntos, 
naturalmente.  Y  aquí  viene  lo  bueno.  Entrando  ya  el  tren  se  asoma  a  la ^venta¬ 
nilla,  v  da  un  grito  de  águila  y  de  pajarito:  “¡Mi  mando!  i^o!  Lo  dijo  en 
francés:  ‘ •' Mon  mari 7 \  Yr  me  señala  un  personaje  gordo,  mal  aecho,  de  patillas 
sucias.  ¿Quién  crees  tú  qne  era?  ¡Si  no  conocía  yo  otra  cosa!  El  portugués  Parias 
da  Fonseea,  el  -ex  gerente  de  la  fábrica  de  bolsas,  que  se  enriqueció  en  la  ultima 
especulación  cerealista.  Me  separo  de  ella  convenientemente,  la  dejo  bajar  y  yo 
me  resguardo  entre  el  montón  de  pasajeros,  pudiendo  oír  que  el  le  decía  entie 
mimos  casi  besándola.  (Con  acento  portugués ).  “¡Oh!  Menina!  ¡le  diviertes, 
querida!  ¡Qué  dijo  tu  mamita?  ¿La  hallastes  buena?  ¿Has  viajado  bien 
ella  le  ofrendaba  un  gran  ramo  de  rosas,  el  que  yo  le  di,  a  nombre  de...  su 
mamá  A  todo  esto...  (En  este  momento  aparecen  por  el  fondo  el  portugués  y 
su  esposa ,  de  gran  toilette).  ¡Hermano!  El  portugués  de  mi  cuento...  Mi  amigo 
Parías  da  Fonseea!  ¡Y  ella!  ¡Mírala,  mírala! 

JULIAN.-— Espero  que  tendrás  juicio . . . 

PAZ. — ¿No  me  aplaudes?...  .  ... 

JULIAN. —  ¡Hombre!  ¡No  veo  la  hazaña!  Y  en  cuanto  a  esa  infeliz... 

PAZ. _ ¿El  amor  te  ha  transformado  en  moralista?  ¡Ora  isto! 

Julián,  Faz,  da  Fonseea  y  su  esposa 

FONSECA. — (Con  todo  el  acento  portugués  posible).  Boas  noites  Oh,  doctor, 
lo  conocí  a  la  distancia,  ¿me  presenta  vosé  a  seor.  Eu  faré  a  .presentaron  de  m  a 

muller.  ¿Chiquita?  ¿Menina? 

PAZ. — Da  Fonseea.  Tanto  gusto.  ¿Usted  casado? 

FONSECA. —  ( Presentando  a  su  esposa).  El  doctor  faz...  el  doetoi . . . 

JULIAN— Soler. . . 


Con 
gente. 

rás,  querida. 

SEÑOR  \ _ Oh  sí 

PAZ. _ Le  mil  amores. . .  Me  permito  ofrecerle  mi  brazo,  señora.  ¿Le  gusta 

a  usted  el  baile? 

SEÑORA. — Oh,  inmensamente ...  . 

FONSECA. — ¿Qué  si  goista?  Muito.  Pero...  se  ha  casado  con  quien  n 

la  puede  complacer...  (A  la  esposa).  ¡El  señor  en  cambio!...  ¡*  i**1  11 

conocieras!  vayan,  vosés.  Sí,  querida,  sí. 

SEÑORA. — Avec  plaissir...  (Faz,  se  retira  con  ella). 

Dichos,  menos  Faz  y  la  señora  da  Fonseea 

FONSECA. —  ¡Este  doctor  Paz  es  un  hombre  moito  simpático!...  ¿Sou 
amigos? 

JULIAN.— Sí,  señor.  Muy  amigos. 


ÍX3NSB0A.’ — Ó  seor  es  también.-. .  rentista,  como  o  doctor  Paz’ 

JULIAN. — Ejerzo  mi  profesión  do  abogado...  ahí  Tiene  la  señora  Presi 
denta.  Con  el  permiso  de  usted. . . 

Dichos ,  un  grupo  de  damas  con  la  presidenta.  Isaura,  Enriqueta.  También  se 
acerca  Mr.  Churchill  can  otros  caballeros  que  pueden  ser  Dvparc  y  Tantardini 

PRESIDENTA. — Venimos  a  recibir  a  ia  señorita  Ivonne.  Se  nos  avisa  que 
llega  en  esto  instante. 

JULIAN. — La  gran  nota  do  ia  fiesta.  ¿No  es  así?  ¿También  vienen  ustedes 
a  recibirla?  ¿Cómo?  ¿Usted,  Isaura?  ¿Usted,  Enriqueta? 

ISAURA. — Simple  deber  de  urbanidad. 

ENRIQUETA. — Convencionalismo  puro. 

ISAURA. — Pero  manteniendo  las  distancias. 

JULIAN. — Cada  vez  comprendo  menos  la  aspiración  de  Renán. 

ISAURA. — ¿Ha  tomado  usted  la  defensa  de  Ivonne?  Ya  le  demandará  tra 

K)o.  . 

ENRIQUETA. — ¡Vaya  una  clientela!  ¡Las  mujeres  de  teatro! 

ISAURA. — Y  en  especial  esta  dulce  y  casta  Ofelia  que  nos  ha  salido. 

PRESIDENTA. — Aquí  tenemos  a  la  señorita  Ivonne. 

Dichos ,  la  señorita  Ivonne  vestida  do  Hamlet,  cubierta  con  su  capa 

IVONNE. — ¿Acaso  en  retardo?  Oh,  ustedes  perdonen  si  los  he  hecho  esperar. 
( distinguiendo  a  Julián).  Doctor...  Qué  agradable  sorpresa.  ¿Cómo  está  usted? 

JULIAN. — Ansiando  este  momento . . .  como  todos  los  demás. 

IVONNE. — Oh,  cuando  ustedes  gusten...  (A  Julián).  Me  quiere  usted 
acompañar.  vi  -«! 

JULIAN. — Complacidísimo.  {Le  ofrece  su  brazo  Del  otro  lado  se  coloca  la 
Presidenta.  Se  abren  las  puertas  vidrieras.  Apenas  se  la  ve  desde  el  gran  salón, 
antes  de  penetrar  a  él,  la  concurrencia  cpic  se  supone  dentro,  estalla  en  un  fuerte 
aplauso.  Enriqueta  t  Isaura  cuchichean.  Se  oye  la  música  por  un  breve  momento. 
Quedan  en  la  escena  Mr.  Churchill  y  Da  Fonseca). 

Mr.  Churchill  y  Da  Fonseca 

CHURCHILL. — ¿La  conoce  usted? 

FONSECA. —  ¡Oh!  Sí.  La  artista  de  oje..  Minha  muñequlta  teiu  debilidad 
por  el  a. 

CHURCHILL.— ¿Quién? 

FONSECA. — 'Miña  muñequita. . .  Miña  mu J ler j  es  incita  afecta  id  arte  twi 
itral. . .  Es  verdad  que  vosé  nao  conoce  todavía  a  miña  muller...  Acá  chega,  «, 
propósito...  ( Seguramente  Paz  viene  a  otro  sitio  que  a  la  escena,  y  con  otra* 
intenciones  que  las  supuestas  por  el  portugués ). 

Dichos ,  Paz  y  la  señora  Da  Fonseca 

FONSECA. — De  vosé  falhaba...  Mr.  Churchill...  Mi  señora...  ¿Te  di¬ 
viertes,  querida?  ¿Nao  oyes  a  la  Ivonne? 

PAZ. —  ¡Oh!  Sí.  Veníamos  en  su  busca.  Su  señora  deseaba  que  usted  también 
la  oyera. 

FONSECA. — -¡Oh,  Menina!  Voso  sabe  que  eu  goisto  fumar  mou  bon  charuto 


*  beber  brandy.  Que  estas  cosas  de  teatro  nao  son  para  mi  goisto.  Bu  nao  com¬ 
primido  bien.  Nao  be  comprendido  nunca  estos  artificios  ni  testos  engaños.  ■ 
sabe,  meu  pequeña,  como  a  goista  a  mi  la  realidad.  A  ose  nao.  A  osé  vne  t.n  el 
ensueño,  en  la  ilusión,  en  el  eterno  color  de  rosa.  Verdad  quo  te  diviertes  en  ese 
mundo?  Sigue,  sigue.  (A  Taz).  Faga  o  favor  de  acompañar  a  mina  menina. 
SEÑORA. — Oh,  sí.  (Se  oyen  aplomos). 

CHURCHILL. — ¡Ahora  comienza!  _  .  ■ 

FONSECA — Nao  te  detengas  por  mí.  Sigue.  Sigue.  Doctor:  Llévemela,  vose. 

Escucha  a  tu  artista  predilecta.  Eu  fico  aquí  moito  ben  acompañado.  (La  se ñora 
ixíse  con,  Paz.  Un  empleado  del  hotel  atraviesa  llevando  un  ramo  de  flores  puta 

la  Ivonne). 

Churchül  y  Da  Fonseca 


FONtSECA. — Nao  puede  estar  sin  mí.  Cuando  se  me  separa  es  para  corroí 
al  lado  de  la  madre . . . 

CHURCHILL.— ¿  Un  modelo?  ,  ,  -w- 

FONSECA. — Moitas  veces  parece  una  criansa ...  ¿V  ose  nao  es  casado,  m i . 

Churchill? 

CHURCHILL. — Por  ahora  no. 

FONSECA.— Vosé  nao  ehega  a  tempo...  . 

CHURCHILL. — Me  he  casado  con  la  imaginación,  pero  me  he  vuelto  de  m 

puerta.  ( Como  escuchando  el  monólogo). 

To  be  or  not  be. . . 

That-  is  the  question . . . 

¿  Usted  no  gustar  monólogo  Hamlet? 

FONSECA. — No;  estamos  educados  a  otras  ideas  menos  lóbregas,  menos 
tristes,  en  muestro  poético  Portugal...  Todas  esas  divagados  ño  las  compriendo.  Lu 
teño  franco  fastidio  a  todo  comentario  metafísico...  Eu  amo  a  vida...  Corte  meus  es¬ 
tudios  a  Coimbra  por  haberme  embria-cado  en  una  procesión...  Eu  he  pasado  mina 
■juventud  entre  el  Tua  y  el  Tíñela,  y  el  balso  Duero  oyendo  fados  e  yantando 
bajo  las  castaños.  Poco  después  vestía  a  “fardetta7  .  ¿  V  ose  nao  conoce  o  fado 
portugués,  Mr.  Churchill?  Aquí  para  noitos  dos:  ¿nao  es  certo  que  o  tado  vale 
nuáto  mais  que  o  monologo  de  Hamlet? 

CHURCHILL. — ¡Oh!  Usted  estar  diciendo  una  cosa  irreverente!  Inglaterra 
no  cambia  las  Indias  por  el  honor  de  haber  sido  la  cuna  de  quien  escribió  Ha  ni  - 
let  y  su  monólogo!  Usted  comprender  estas  palabras:  ¿to  be  or  not  to  beT 

FONSECA.— Eu  nao.  ¿Vosé  coumprende  todo  el  encanto  que  hay  en  a* 
caderas  de  una  muller,  cuando  a  mueve  a  compás  de  esta  música?  Oiga  vose. 
(Tararea  unas  breves  notas  de  un  fado  y  se  mueve  imitando  el  órne). 

CHURCHILL. — Usted  no  enojarse  si  yo  cierro  los  ojos  como  el  gallo  y  digo 

un  pensamiento  de  Goethe. 

FONSECA. —  ¡Fale  vosé! 

CHURCHILL.— ¡Cada  uno  se  parece  al  espíritu  que  concibe. 

FONSECA.— ¡Nao  coumprendo ! 

CHURCHILL. — ¡Ah!  ¡es  verdad!  Bueno:  traducido  es  asi:  Cada  uno  e* 
como  su  padre  y  su  madre. . .  (Se  oyen  aplausos).  Ahí  terminó  monólogo.  Beba¬ 
mos  por  Shakespeare,  “el  hombre  que  más  ha  creado  después  de  Dios  . 

FONSECA.— ¡  Eu  bebo  por  a  muller,  por  o  vino  y  por  a  vida  ! 
CHURCHILL.— Cada  uno  es  como  su  padre  y  su  madre. ..  ( Grandes  aplata 
*0$).  Ya  terminó  el  monólogo. 


Enriqueta  r  honro  salen  apresuradamente  de  la  galería,  atraviesan  h  escena  y 

ascienden-  por  la  escalera  de  ta  izquierdo 


ENRIQUETA.— De  aquí  podremos  ver. 

ISAURA.— Y  oír... 

ENRIQUETA. — Apúrate,  ( Comienzan  a  salir  damas  y  caballeros.  Alfredo 
atraviesa  el  hall  en  dirección  al  salón.  No  ha  visto  a  nadie  en  su  apuro). 

'CHURCHILL. — (Hiendo).  ¡Olí!  ¡el  joven  Argos!  Apesar  de  sus  cien  ojos, 
no  rne  ha  visto.  Ha  perdido  el  monólogo  por  mis  bombas.  (Un  fotógrafo  se  coloca 
c i  un  extremo  del  hall  para  esperar  la  salida  de  Ivonne). 

FONSECA. —  ¡El  impuesto  de  la  gloria! 

CHURCHILL.— ¡Otro  retardado!  (Al  fotógrafo).  Usted  debió  sacar  a 
Ha  míe  t  cuando  hablaba.  Ahora  Hamlet  ha  muerto.  ¡Esto  es  muy  americano  del 
sur!  (Vuelve  a  beber.  El  fotógrafo  se  va). 

( 

Dichos  e  Ivonne  que  aparece  con  algunas  flores  en  sus  manos,  acompañada  de  la 

Presidenta,  de  Julián,  de  Paz  y  de  la  señora  de  Fonseca ,  de  Alfredo  y  de 

Duparc  y  T antardini. 

DUPARC. —  ¡-Oh,  sí!  Todo  es  pálido  para  elogiar  su  talento  artístico,  seño¬ 
rita.  Usted  ha  renovado  la  impresión  de  la  divina  Sarah. 

IVONNE.—  ¡OH!  ¡ Gracias ! 

PRESIDENTA. — Mañana  recibirá  usted  3a  expresión  de  nuestro  agradeci¬ 
miento,  en  un  diploma. 

IVONNE.— ¡Señora! 

ALFREDO. —  ¡Ya  ve  mi  estrella!  ¡No  la  he  podido  oír! 

CHURCHILL. — No  se  puede  repiquetear  y  andar  en  1a.  procesión, 

ALFREDO. — ¡Ah!  ¡sus  bombas!  Mr.  Churchill.  ¡Ya  hablaremos! 

CHURCHILL. —  (Riendo).  ¿De  Lloyd  George,  también? 

IVONNE. —  (A  Alfredo).  No  me  conformo  con  su  deserción  de  usted. 

ALFREDO. — En  mi  falta  está  el  castigo. 

JULIAN. — (Por  lo  bajo  a  Paz.  Churchill  es  el  único  que  oye).  ¿Qué  espe¬ 
ras?  ¡Llévatelos  a  todos! 

PRESIDENTA. —  (A  Ivonne).  ¿Tiene  usted  quien  la  acompañe? 

IVONNE.— Sí.  Mi  hermano. 

PRESIDENTA. — Nos  despedimos  aquí  de  usted.  ¡Adiós,  pues! 

CHURCHILL. — (A  la  Presidenta).  No  se  vaya  usted  sola.  Lleve  usted  al 
joven  periodista,  así  tendrá  usted  una  buena  crónica. 

PRESIDENTA. — Tiene  usted  razón.  ¿Vamos,  Alfredo? 

CHURCHILL. —  (Por  lo  bajo  a  Julián).  Yo  entender  también...  ¡ayuda! 
¡Buena  suerte!  (V ase  con  Alfredo  y  las  damas  al  gran  salón  o  sea  al  fondo). 

IVONNE. — A  todos:  ¡au  revoir! 

PAZ. — ¿Vamos,  Da  Fonseca?... 

FONSECA. — ¿Vamos,  monina?  (Vasen  por  ¡a  escalera  o  sea  a  la  izquierda). 

Julián  r  Ivonne 

JULIAN. —  ¡Al  fin.,  solos! 

IVONNE. — (Riendo),  ¡No  es  el  caso!  Además...  ¿A  esto  llama  soledad? 

JULIAN,— A  esto  llamo  yo  suplicio. 


IVONNE.— ¿Y  mi  hermano,  habrá  llegado? 

JULIAN.— Yo  puedo  acompañarla.  .  .  .,  ^  npa. 

IVONNE— No,  Julián.  Ya  he  dicho  a  usted  que  mi  visita  a  su  Estudio  oca 

sionó  un*  disgusto.  No  tongo  un  termino,  tengo  ira  dragón.  No  cometamos  un- 
prudencias.  ¿Le  he  gustado  a  usted .  . 

JULIAN  — ¡No!  ¡Ha  estado  usted  soberbia!  Su  talento  ha  resplandecido 
como  ^plandecé  te  idura,  el  genio,  el  sol  roto  en  fanal.  IVro  yo  no  lo  q™ero 
interpretando  lo  de  los  demás,  ni  aun  lo  de  Shakespeare.  A  o  .a  <,...  10  a  t s  d 
á  usted  por  usted  misma,  sin  esos  paños,  sin  cea  cara  ajena,  su.  ^  alma  del 
pobre  Príncipe  de  Dinamarca,  tan  desventurado  como  yo.  ¡V  que  detalles  tiene 
£rted'  Yn-dic  be  visto  recitar  este  monólogo,  recostada  en  el  muro.  \  como 
avaliza  ta ego  como  una  sombra,  lentamente,  lentamente.  Y  al  ocupar  el  centro 
del  salón  su  clámide  cae  v  forma  como  el  pedestal  negro  de  una  estatua.  De 
eníro  il  crespón  “uríe  usted  escultórica,  bellísima  en  su  dolor  filosofo,  como 
mía  expresión  marmórea  por  lo  fría  y  por  lo  intonsa. 

IVONNE. — ¿Ha  visto  usted  ?  Usted  ama  mi  ai  te. 

TTTLTAN — ;  Yo  la  amo  a  usted,  Ivonne!  ,  . 

IVONNE. — Por  lo  que  represento.  No  ha  perdido  usted  un  detalle  c  c  nu 

recitación  y  de  mi  estética...  (Un  empleado  del  hotel ,  dice:) 

EMPLEADO.— Buscan  a  usted,  señorita. 

IVONNE _ tAh!  i Ouo  salgo  en  seguida!  (Vase  ti  empicado ). 

JULI \N * — Quedamos  en  que  irá  usted  mañana  por  el  taller  de  ira  amigo  ei 
pintor  a  posar  por  última  vez,  Vea  que  me  lo  pide  desesperadamente.  De  ese  cua¬ 
dro  saldrá  el  affiche  prometido. 

IVONNE.— Sí,  iré. 

JULIAN. — Yo  estaré  allí. 

IVONNE.- — Pero  Julián... 

JULIAN.— Necesito  verla.  ¿Ha  oído  usted?. . .  Una  necesidad  de  1111  J01t'  ,  ' 
tual.  Verla. ..  Verla...  No  sé  dónde  he  leído  que  de  estas  raciones  esta  hec  u 

la  felicidad. 

IVONNE. — ¿Pero  es  que  en  realidad  está  usted  enamorado. 

JULIAN— Sí,  Ivonne,  lo  estoy. 

IVONNE. — ¿Si  lo  pusiera  a  usted  a  prueba  .- 
JULIAN— ¿Cuál  uo  podría  yo  vencer? 

IVONNE. — ¿Tan  fuerte  se  considera  usted? 

JULIAN. — Yo  no.  La  pasión  que  usted  ha  encendido  en  un. 

IVONNE. — Yo  quiero  otra  causa  más  fuerte  que  la  pasión. 

JULIAN. — ¿Y  si  esa  pasióü  fuera  una  vicia?  > 

IVONNE. — Aspiro  a  algo  más  duradero  que  la  vida  misma.  Alguna  vez  i 

he  de  explicar  a  usted  esta  teoría.  Creo  poder  decir  que  es  mía. 

JULIAN. — ¿Usted  es  autora  de  una  teoría  nueva  sobre  el  amor  ? 
IVONNE.— Sí,  de  una  teoría  que  prolonga  el  amor  mucho  mas  alia  de  a 
muerte.  ¿Por  qué  no  me  considera  usted  capaz  de  crear  teorías1*  (hl  empleado  del 
hotel  aparece  de  nuevo  y  dice :) 

EMPLEADO— La  reclaman,  señorita;  esa  persona  está  impaciente. 

IVONNE. _ Voy,  voy.  Diga  usted  que  voy.  (Vase  el  empleado.  A  Julián). 

¿Ha  visto  usted?  ¡No  me  retenga  usted  más,  por  Dios! 

JULIAN. — Pero  debo  acompañarla... 

IVONNE _ ( Rápida).  ¡No!  Que  no  le  vean.  Cuando  le  digo  a  usted  que  mi 

hermano  es  un  ogro. . .  Quedamos. . .  (Aparecen  Isaura  y  Enriqueta  omitas  en  la 
escalera.  En  seguida  Paz  encendiendo  un  cigarrillo). 


JULIAN.— Quedamos  en  que  es  usted  autora  de  una  teoría  que  pronto  me  ex¬ 
plicará.  De  esperanzas  me  sostiene  usted  Ivonne. . .  Mañana  entonces,  en  el  taller 
del  pintor.  Entretanto . . . 

,  IVONNE. —  (Con  honda  intención).  Entretanto  medite  usted  en  el  comienzo 
del  monólogo  de  esta  noche. . .  Ser  o  no  ser. . . 

JULIAN.— ¡Soy  í 

IVONNE. — ¿En  forma  definitiva? 

JULIAN.— ¡Sí! 

IVONNE. — ¿Capaz  de  soportar  toda  clase  de  pruebas? 

JULIAN. —  ¡Todas!  ¡Las  del  agua,  las  del  fuego!  ¡Todas! 

Dichón  y  Pinero 

PINERO. —  ¡Ivonne!  ¿No  te  han  dado  mis  mensajes? 

JULIAN. —  ¡Piñero!  ¿Qué  es  esto/  ¿Usted?... 

IVONNE. —  ¡Ah!  ¿se  conocían  ustedes?  (A  Piñero).  Un  momento...  (A 
Julián).  Necesitaría. . . 

JULIAN. — Está  usted  excusada.  (A  Viñero).  Mis  perdone#  ¡por  haberla  de¬ 
morado. 

PIÑERO. — Vamos,  pues.  (A  Julián).  ¡Buenas  noche*! 

IVONNE. — Vamos...  ( Isaura  y  Enriqueta  en  primer  término ,  y  Fas,  cu  los 
últimos  tramos  visibles  de  la  escalera,  deben  enterarse  de  esta  escena). 


TELON 


Aeto  tercero 


Sallta  de  buen  gusto  que  comunica  con  ol  hnll  y  el  interior  de  la  cusa  de  Julián 
Gran  cortinado.  Obrae  de  arle. 

El  doctor  Paz  solo,  leyendo.  A  poco  Trini,  la  mucama 


TRINI. — ¿Lo  despertaré  1 

PAZ. _ No.  (La  mucama  arregla  algún  objeto  o  cuadro  y  sale.  La  mucama 

vuelve  a  entrar ,  echa  leña  a  la  estufa.  Al  breve  rato,  al  salir  dice:) 

TRINI —Ahí  está  mi  marido  con  el  auto  ¿qué  le  digo? 

PAZ. — Que  espere,  pues. 

TRINI. — Dígame  usted,  ¿el  doctor  está  enfermo  ?  _ 

PAZ. — No,  sublime  Trini,  no  está  enfermo.  Es  que  se  ha  acostado  tarde, 
nueior  dicho,  los  dos  nos  hemos  separado  esta  madrugada.  Como  el  tiene  quien 
lo  regalonee,  se  ha  quedado  en  cama.  Yo,  en  cambio,  ya  di  mi  Acción  de  esgrima 
y  pegué  una  galopada.  Si  tú  fueras  latinista  te  diría  en  clasico,  Mena.  . .  (Sue¬ 
na  un  timbre).  Ahí  te  llama.  „  .  ,  , 

TRINI. —  ¡Ah!  verdad  que  ya  era  hora..,  ( Sale  rápidamente  por  la  púa  la 

interior). 

ffl  doctor  Paz  solo 

PAZ— (Ve  un  libro  abierto  sobre  la  estufa.  Lee  en  la  página  que  se  le  ofre¬ 
ce  a  su  vista).  Ah,  ah.  Romeo  y  Julieta.  “Tu  oído  asustado  ha  creído  escuchar 
el  canto  de  la  alondra  y  estoy  segura  de  que  quien  cantaba  era  el  ruiseñor  ... 
“Bien,  querido  de  mi  alma,  hablemos  aun:  el  día  está  muy  lejano  ... 

El  doctor  Pos  y  Trini 


TRINI. —  (Desde  la  puerta  del  cortinado).  Toma  su  baño  y  viene... 

biaba  solo  el  señor ?... 

PAZ. — No,  leía. . . 

TRINI.— Ah,  ¿el  libro  del  pintor? 

PAZ. — ¿Qué  pintor!  .  _  , 

TRINI.— Uno  que  está  haciendo  un  cuadro  por  encargo  del  doctor. 

PAZ.— ¿Y  el  libro  este?  ¿qué  tiene  que  ver?... 

TRINI. — >Es  que  de  ahí  so  ha  sacado  no  sé  qué,  para  el  cuadro.  Cu  moiaan- 
tito  que  viene  pronto...  (Vaso). 


El  doctor  Paz  solo.  Deja  el  libro  donde  estaba,  se  pasea.  Después  de  sobre  una  mesa 

toma  dos  retratos  en  morco.  Los  mira  y  sonríe 

PAZ. —  ¡Junto  con  el  de  la  madre!  ¡Que  barbaridad!  ¡Que  baibaridad!  (Con 
templa  el  fuego  de  la  estufa  con  honda  reflexión.  En  esa  actitud  lo  sorprende 
Julián  que  abre  el  cortinado.  Viene  en  rica  bata  de  vicuña). 


El  doctor  Paz  y  Julián 


JULIAN.— Tú  no  habrás  dormido  nada. . . 

PAZ. _ Poco,  es  cierto.  Pero  el  sueño  no  es  muy  indispensable  si  el  cuerpo 

está  descansado.  ¿Y  qué  tal?  ¿Qué  has  resuelto? 


JULIAN --Lo  que  te  tengo  dicho.  Me  es  relativamente  fácil  el  remedio  si 

so  atiende  que  entre  nosotros  no  lia  mediado  nada... 

PAZ. —  ( Con  intención).  ¿Tú  lo  consideras  así? 

JULIA X. — -Me  lias  descubierto  el  auto  engaño.  ¿Por  qué  se  ha  de  conside¬ 
rar  mayor  el  acercamiento  de  los  cuerpos  que  el  entendido  de  las  almas?  A  esta 
mujer  que  no  he  tenido  entre  mis  brazos,  la  siento  metida  ¡toda!  ¡dentro  de  mí! 

PAZ. — Anoche  no  te  quería  contrariar  cuando  sostenías  tus  convencionalis¬ 
mos,  tus  recursos  abogadiles,  tus  remedios  de  ocasión.  .  .  Pero  has  estado  y  acaso 
estés  más  enamorado  de  lo  que  tú  mismo  piensas.  Toda  tu  casa  está  impregnada 
de  la  personalidad  de  esa  mujer.  Ahí  están  las  pruebas.  (Alude  al  libro  y  al 
retrato). 

JULIAN. —  ¡Es  verdad!...  ¡Qué  vergüenza ! 

PAZ. — Y  a  todo  esto  te  vuelvo  a  preguntar:  el  tal  acompañante...  ¿No  es 
aquel?...  No  sé  qué  recuerdo  tengo  de  que  alguna  vez  me  has  hablado  de  él. 
¿Tú  lo  conoces?  ¿Quién  es? 

JULIAN. — El  acompañante  es  lo  de  menos... 

PAZ. — No.  Pudiera  ser  lo  grave. 

.JULIAN.— Con  o  sin  atenuantes,  el  delito  existe.  Sí,  lo  conozco,  en  efecto. 
La  madre  de  él  y  la  mía,  fueron  amigas. 

PAZ. — Pero  ¿  de  dónde  te  imaginabas  que  Ivonne  'habría  de  estar  esperando 
que  tú  vinieras  a  inaugurarla  con  tu  gracia?  Ahora  se  me  ocurre  intentar  algo 
así  como  su  defensa. 

JULIAN. — No.  No  la  defiendas,  porque  yo  no  la  acuso.  Lo  que  deseo  es  no 
pensar  más  en  ella.  Hacer  do  cuenta  que  ha  perecido  anoche  en  una  catástro¬ 
fe  del  hotel.  Ayúdame  a  desalojarla  de  aquí  (su  pecho)  sin  defenderla.  La  de¬ 
fensa  no  sería  obra  de  amistad  para  conmigo. 

PAZ. — Pero  sería  obra  de  justicia  y,  sobre  todo,  piedra  de  toque  para  tu 
resistencia. 

JULIAN. —  ¡Oh!  Si  es  por  -eso  yo  me  adelanto  a  todos  tus  argumentos.  La 
absuelvo,  pero  la  saco  a  pedazos  del  fondo  del  corazón. 

PAZ. — Y  si  Ivonne  no  tuviera  con  ese  hombre...  Vamos  a  otra  mejor  hi¬ 
pótesis:  ¿Si  Ivonne  rompiera  toda  y  cualquiera  vinculación  con  el  tal  personaje 
para  consagrarse  sólo  a  tí? 

JULIAN. —  ¡Nada!  ¡Nadie  la  limpiará  de  su  impureza.  'Ella  ha  echado  mi 
amor  a  un  espeso  estercolero.  Date  cuenta  que  comienzo  a  sentir  lástima  por 
ella.  ¡Siendo  así,  ya  está  fuera  de  toda  recuperación:  Toda  lástima  es  mil  vece# 
peor  que  el  odio.  Me  he  sorprendido  a  mí  mismo,  llamándola  entre  sueños:  ¡Po- 
breeita!  ¡Ah!  Ya  estoy  salvado.  ¿Me  comprendes?  ¡Ya  estoy  salvado! 

PAZ. —  ¡Loado  sea  el  Dios  del  amor  verdadero! 

JULIAN. —  ¡Sí!  ¡Loado  sea  Dios!  Nadie  tenía  derecho  a  perturbar  mi 
calma  de  trabajador  y  de  estudioso.  ¡Me  he  vencido  a  mí  mismo!  La  revelación 
de  anoche  la  debo  considerar  como  un  auxilio  de  la  Providencia. 

PAZ. — Así  quería  verte.  (Pausa).  Ahora  ya  me  puedo  ir  tranquilo.  Dame 
tu  palabra  de  que  nada  y  nadie,  como  tú  dicés,  te  hará  cambiar  de  resolución: 
prométeme  calma  y  tu  invariable  elevación  moral. 

JULIAN.— Lo  prometo. 

PAZ. — Utilizo  tu  auto  para  ir  hasta  el  Club.  Estoy  en  retardo.  ¿Quier«# 
algo  ? 

JULIAN.— No;  gracias.  Si  puedes,  vuelve  a  verme. 

PAZ. — ¿En  el  Estudio? 

JULIAN. — O  acá.  ¡Hasta  más  tarde! 

PAZ, — ¡Hasta  luego!  (Al  salir  Paz  se  halla  con  Trini). 


Julián  y  Trini 


JULIAN.— ¿Qué  hay,  Trini? 

TRINI. — El  pintor.  Viene  con  un  gran  cuadro. 

JULIAN— Hombre...  1  .  . 

TRINI— Usted  le  señaló  esta  hora.  ¿Recuerda  el  señor. 

JULIAN.— Es  cierto...  Recuerdo.  Bueno,  que  pase. 

TRINI. — Han  traído  estos  papeles  del  Estudio...  ¿Mo  permite  e  ■ 
nue  siquiera  aquí  le  traiga  el  desayuno?  ¿Cómo  va  a  estar  sin  tomar  algo. 
q  JULIAN. _ (Con  afecto).  ¡Bueno!  Te  obedeceré.  Traeme  lo  que  tu  quiera*. 

(Tase  Trini). 

.Julián,  más  larde  el  Pintor 

Julián  saca  de  una  carpeta  unos  documentos  y  do  estos  varias  cartas.  El.  Pintor 

entra  con  un  gran  cuadro  envuelto  en  pápela 

tTTT.TAN _ :  \vanti!  Caro  amico.  ,  ... 

PINTOR.* — Buenos  días.  ¿Quién  ha  dicho  que  la  puntualidad  esta  reñida 

con  los*  artistas  ?  Me  recomendó  usted  tanto  la  exactitud  como  el  simbolismo, 
foialá  que  me  haya  ajustado  a.  su  propósito!  ¡Aquí  tiene  usted  mi  esbozo! 

4  J  JULIAN— (Con  frialdad).  ¿Quiere  usted  que  lo  veamos  ahora.  ¿Es  buena 

USta  PINTOR — (Un  poro  desconcertada).  Como  usted  guste.  La  luz  es  buena. 

JULIAN. — Bueno,  pues.  ( Trini  trae  el  desayuno.  Vos  tazas.  El  pin.or  co¬ 
mienza  a  desenvolver  el  cuadro.  Julián ,  con  un  poco  de  distracción  y  de  desga, 
no,  sin  caer  en  la  mala  crianza,  prepara  su  desayuno).  ¿Una  taza  de  can,  < 

tÍSta PINTOR. — No,  gracias;  gracias.  (Julián  toma  unos  sorbos  de  cafe  con 

CCh' JULIAN.— Ha  andado  usted  rápido,  aun  tratándose  de  un  esbozo 
PINTOR— Sí.  Declaro  que  lo  difícil  ha  sido  evoca  i  * !  1(  a  ' 

alondra^..  ^  ciert0  que  ese  fue  mi  pensamiento.  Aun  está  allí  el  libro. 

•  Vlcáncemelo  usted!  (Toma  el  libro  y  Ice) :  “Tu  oído  asustado  ha  creído 
cuchar  el  canto  de  la  alondra”.  (Asomándose  al  cuadro,  con  un  tono  cates  pao 
frío).  ¡Ah!  ¡excelente!  ¡excelente!  Es  usted  un  artista  de  mucho  talcr  ... 
PINTOR. — Halla  usted  parecida  a  su  extraordinaria  Ivonne. 

JULIAN. — ¿Mía?  ¿Mía  la  Ivonne?  Nunca  lo  fué,  ni  aun  como  lo  que  ol¬ 
ma  parte  del  dominio  público. 

PINTOR.— ¿La  encuentra  (parecida?  .  _  _ 

j  ULI 4N  — ( Displicentemente) .  Sí.  Semejanza  existe.  Pero,  lo  hermoso  es 

que  de  una  mujer  haya  hecho  usted  un  ave,  sin  quebrantar  lo  humano. 

PINTOR— ¿Pero,  le  gusta  a  usted? 

JULIAN. — Sí,  caro  -artista.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta  usted  asi  r 
PINTOR. — ¿Y  por  qué  me  contesta  usted  así?  Anteayer  estaba  ustei 

°tr°  JULIAN _ ¡Oh*  No  lo  atribuya  usted  sino  a  las  preocupaciones  y  sorpre¬ 

sas  que  cada  día  guarda.  Basta  un  expediente,  un  auto  de  un  juez,  que  se  yo ;  a 
veces  la  exposición  de  un  Cliente  para  que  nuestro  placer  se  enturbie.  ¡  Ai  lista 
amigo!  Su  Esquema  es  muy  interesante.  Usted  ha.  interpretado  bien  mi  pe  sa- 
miento  y  mañana  le  mandaré  a  usted  lo  que  hemos  convenido.  I  ron  o  vera  usted 
3U  obra  convertida  en  el  “affiche”  mas  original  y  poético  de  lo»  que  be  han 


expuesto  últimamente  en  nuestras  atenidas  y  calles.  Le  doy  a  usted  la9  gracia» 
y  con  ellas  mis  congratulaciones. 

PINTOR. — Ya  sabe  usted  que  estoy  siempre  anheloso  de  interpretarlo. 
¡  Adiós ! 

JULIAN. — Adiós,  pues.  Hasta  siempre.  (Vase  el  pintor.  Julián  coloca  el 
cuadro  en  alto  y  lo  contempla  de  espalda  a  la  puerta  del  hall.  En  esa  situación 
entra  y  lo  sorprende  Ivonne). 

Julián  e  Ivonne 

Al  ruido  que  hace  Ivonne ,  Julián  se  da  vuelta  y  deja  caer  el  cuadro 

JULIAN. — j  Ivonne ! 

IVONNE. — Le  sorprendo,  ¿verdad? 

JULIAN. — ¿Qué  hace  usted  aquí? 

IVONNE. — Contenga  usted  su  impaciencia,  Julián.  Escúche  ule: 

JULIAN.— Viene  usted  a... 

IVONNE.— A  que  hablemos. 

JULIAN. — Hablará  usted.  Pues  .yo... 

IVONNE. — Bien,  pues.  Hablaré  sola.  'Mis  relacione»  con  Pinero  tienen  por 
origen  una  deuda.  Prestó  a  mi  hermano  un  servicio  y  en  seguida  comenzó  a  re¬ 
querirme  con  tal  solicitud,  que  concluí  por  atenderlo.  Usted  ¿conoce  bien  la  si¬ 
tuación  de  una  mujer  que  sólo  tiene  por  apoyo  un  hermano  de  las  tristes  cuali¬ 
dades  del  mío?  ¿Ha  sido  usted  pobre?  ¿Se  ha  visto  usted  en  un  hotel  de  segundo 
orden,  por  no  poder  costear  uno  mejor?  ¿Y,  de  ese,  pasar  a  uno  de  tercera  cate¬ 
goría  y  recibir  en  él  una  y  dos  amonestaciones  y  amenazas  de  que  al  siguiente 
día  se  le  sacaran  a  usted  los  muebles  de  la  habitación  por  estar  retrasada  una 
quincena!  ¿Se  ha  pasado  usted  un  día  sin  comer? 

JULIAN. — ¿Me  viene  a  hacer  la  historia  de  su  vida? 

IVONNE. — La  pobreza,  deprime  siempre  el  ánimo;  pero  cuan  do  la  pobreza, 
llega  a  la  miseria,  cuando  se  pono  de  pie  frente  a  la  puerta  del  cuarto  que  habi¬ 
tamos,  toma  las  formas  de  la  desesperación  y  nos  conduce  a  ella.  En  esas  circuns¬ 
tancias,  mi  hermano  v  yo  conocimos  a  Piñero, 

JULIAN. — No  quiero  molestar  a  usted,  y  menos  en  este  sitio,  Ivonne.  Co¬ 
nozco  los  deberes  de  la  hospitalidad.  Pero  usted  está  narrando  la  eterna  leyenda 
de  las  mujeres  que  caen.  Las  Margaritas  Gautier  de  todos  los  tiempos  han  ape¬ 
lado  al  socorrido  cuento,  y  usted  debe  saberlo  mejor  que  otras,  porque  ese  es, 
sin  duda,  el  parlamento  efectista  de  más  de  una  comedia  sentimental.  Por  for¬ 
tuna  el  padre  de  Armando  no  nos  oye. 

IVONNE. — Pero  me  oye  un  hombre  que  practica  la  justicia,  Que  defiende 
a  los  que  delinquen,  sin  que  la  voluntad  intervenga. 

JULIAN.—!7  usted  ¿ha  delinquido? 

IVONNE. — Acaso.  Porque  el  primer  día  que  advertí  que  yo  no  le  era  indife¬ 
rente  debí  narrarle  esta  triste  página  que  usted  considera  cuento;  este  amargo 
episodio  que  usted  clasifica  de  comedia.  No  he  cometido  otra  falta.  Pero  usted  es 
psicólogo  y  sabe  que  ninguna  mujer  ahuyenta  su  propia  caza.  ¿Cómo  narrarle  a 
usted  mi  secreto  al  ver  brillar  en  su  mirada  el  fuego  del  amor? 

JULIAN. —  (Irónico).  Siga  usted  hablando,  que  ya  adivino  adonde  llegará 
su  talento:  a  convencerme  que  yo  soy  el  único  culpable. 

IVONNE.— No,  Julián.  No  puedo  inculparle  a  usted  nada,  ni  aun  de  usar 
el  sarcasmo  con  una  mujer  que  se  ha  introducido  en  su  casa  de  usted  sin  anun¬ 
ciarse,  por  el  temor  de  no  ser  recibida.  Le  hablo  a  usted  cor.  humildad. 

JULIAN. — ¿V  qué  desea  usted,  Ivonne? 

YVONNE. — Que  hablemos.  Que  hable  usted.  Que  me  diga  si  ha  sufrido  u* 


i 


tea  mucho  «noche  y  si  lm  sufrido  usted  por  mí.  Yo  no  he  «errado  los  ojos.  He 
estado  contando  y  calculando  el  tiempo  q> ara  volar  hasta,  aquí. . . 

JULIAN. — ¿Y  qué  objeto  tendría  nuestra  conversación. 

IVONNE. — Recuperar  el  cariño  de  usted.  , 

JULIAN. — No,  Ivonne.  La  palabra  puede  ser  de  oro,  pero  su  tuerza  no  da 

vida  a  lo  que  ya  no  existe.  Mi  cariño  por  usted  ha  muerto. 

IVONNE.— Muchas  veces  ignoramos  nosotros  mismos  lo  que  pasa  ae  ver- 
fiad  en  nuestro  interior.  El  mundo  moral  escapa,  .por  fortuna,  a  nuestro  dominio. 

¿  Por  qué  podría  morir  lo  que  no  nos  es  dado  matar?  Pues  nuestra  voluntad,  na¬ 
da  tiene  que  ver  con  nuestro  amor. 

JULIAN. —  Usted  es  muy  talentosa.  La  ha  educado  la  paradoja  y  vivo  de 
ella  Y  en  ella.  Oréame,  Ivonne.  Una  cosa  es  el  teatro  y  otra  cosa  es  la  vida  que 

vivimos.  ’ 

IVONNE. — ¿Ahora  habla  usted  con  desdén  del  teatro? 

JULIAN. — Sí.  Desde  anoche  ha  tomado  súbitamente  otro  concepto  ante  ñus 
o  ios.  Lo  veo  como  una  feria.  Como  una  cuadra  de  saltimbanquis.  Como  un  asunto 
de  escarnio  con  relación  al  arte.  ¿Qué  es  verdad  en  el  teatro?  La  pasión,  ¿que 
pasión?  ¿  El  rayo  de  luna,— la  espada  de  lata— la  diadema  de  earton?  ¿En  dóri- 
de  está  el  arte?  ¿En  dónde  la  belleza?  ¡Pelucas!  jAlbayalde!  1  Histriomsmo . 
i  Todo  sucio!  ¡Todo  sucio!  ¡Todo  sucio!  Y  pensar,  Ivonne,  que  el  teatro  es  la 
fábrica  de  su  éxito.  Usted  no  podría  vivir  fuera  del  teatro.  Allí  expende  usted 
la  ajena  mercadería,  que  llegué  a  creer  que  tenía  usted  permanentemente  en 
usted  misma.  Simple  vendedora  de  bellezas  ajenas,  ¿que  interés  puede  usted 
ofrecerme?  ¿Lo  suyo?  ¿Qué  es  lo  suyo?  ¿Su  cuerpo?  ¡Yo  nunca  creí,  Ivonne,  que 
su  cuerpo  fuera  la  casa  del  pecado!  ¡Ah!  Ahora  estoy  apto  para  conocer  a  los 
muchachos  que  viven  en  los  camarines,  en  los  cafés,  en  las  aceras  de  los  teatro*. 
Me  ha  sido  revelada  la  trama  que  forma  la  ilusión  de  los  trasnochadores  y  de  los 

ambulantes!  Yo  también  viví,  un  minuto  de  la  mentira  que  para  todos  ello» 

*  '  8 

es  verdad.  ,  ' 

IVONNE. — Ah.  ¡Siga  usted  1  ¡Siga  usted!  ¡Hace  bien  a  mi  alma.  lacerada 
oir  esos  gritos!  ¡Julián,  usted  me  ama!  ( Ivonne  quiere  abrazar  a  Julián  y 
la  rechaza). 

JULIAN. — ¡Oh!  ¡  Usted  no  me  lia  entendido! 

IVONNE. — No  ve  que  también  usted  disfraza  sus  sentimientos.  No  ve  que 
sabe  que  Le  amo  y  su  corazón  estalla  y  se  quiebra  y  le  traiciona!  (Le  abrasa). 

JULIAN. — (Lucha  -por  desprenderse  de  sus  brazos).  Usted  es  una  prolon¬ 
gación  en  las  calles  de  esa  mentira  sucia  que  se  llama  la  escena.  No  aspire  a 
engañarme  a  mi  como  engaña  a  las  señoras  y  a  las  ninas,  a  la  platea,  y  ai  pa¬ 
raíso'  ¡Ah!  ¡Mujeres  de  teatro!  Sólo  reinan  en  el  mundo  del  artificio.  No  tie¬ 
nen  ni  la  sospecha  de  lo  que  es  la  realidad.  (Se  deja  caer  eii  un  sillón.  Ivonne 
llena  de  ebriedad  amorosa,  se  echa  a  sus  pies  y  abroas  sus  rodillas).  , 

IVONNE — ¡Oh,  no,  Julián!  (Es  menester  que  la  mujer  y  la  cómica  aban¬ 
donen  su  papel  de  pulcritud  y  que  olviden  todas  las  convenciones  a  que  han  ca¬ 
tado  sujetas.  Ahora  debo  hablar.  ¡Hablar  como  yo  quiera!  ¡tomo  yo  quiera. 
Como  hablan  las  desesperadas. 

JULIAN. —  ¡Ivonne!  .  .  ...  .  . 

IVONNE. — Es  un  raudal  que  ha  estado  contenido,  atajado.  ¡Que  saiga. 

¡Yo  te  amo!  Esta  palabra  que  pronuncio  a  todo  instante  en  la  escena,  por  pri¬ 
mera  vez  tiene  verdad  y  fuerza  en  mí.  Oyela  tú  también:  ¡te  amo! 

JULIAN. —  ¡  ¡Ivonne! !  ^ 

IVONNE.— Ya  pasó  mi  turbación  de  mujer.  Esta  respiración  anhelosa  UQ 
te  aflija.  Puedo  hablar;  puedo  decir  lo  infinito:  ¡Te  amo! 


JULIAN. — ¡ Yo  no  crío  en  ese  amor! 

IVONNE. —  ¡Ali!  ¡No!  ¡Yo  te  obligaré  a  que  creas!  ¿Sabes  cómo?  Sacri¬ 
ficando  todo  a  la  verdad,  a.  fin  de  que  ella,  triunfe.  ¿Qué  me  importa  del  teatro? 
Saldré  de  él,  como  los  pájaros  salen  al  viento.  ¡Tendré  el  tibio  calor  de  tu  ala! 
¡Julián!  ¡Julián!  No  me  abandones.  Sé  superior  a  la  religión  vulgar  del  Buen 
Sentido.  Mira  que  todo  lo  que  se  mide  con  vanidad  o  amor  propio 
escapa  a  la  felicidad.  Hay  que  cambiar  el  concepto  en  que  se  hace  estribar  la 
vinculación  de  la  mujer  y  el  hombre.  Cuando  la  tiranía  del  hombre  haya  termi¬ 
nado,  comenzará  la  fidelidad  de  la  mujer.  Recíbeme,  porque  soy  yo  la  que  viene 
hacia  tí.  Tenme  a  tu  lado  y  salvarás  mi  vida. 

JULIAN. — Yo  no  creo  en  ese  amor, — escúchame — ante  todo,  porque  tiene 
un  pecado  original:  el  teatro.  La  mujer  de  teatro  no  sabe  amar,  Ivonne.  El  tea¬ 
tro  posee  la  irrisoria  virtud  de  volver  artificial  la  psicología  interior.  Ustedes 
toman  por  amor  un  arrebato . . . 

IVONNE. — Yo  me  purificaré  con  sólo  estar  a  tu  lado.  Haré  cuánto  tú  quie¬ 
ras.  ¡Pero  no  me  dejes  en  el  martirio  de  ser  i n comprendida! 

JULIAN. — Quien  queda  incomprendido  soy  yo.  Yo,  que  te  ofrecía  con  mi 
amor  un  delicado  y  sincero  romanticismo,  expresado  hasta  en  Jas  yemas  de  mis 
dedos.  Yo,  que  necesitaba  unir  a  la  preocupación  de  mi  trabajo  un  descanso  a 
mi  cerebro,  haciendo  reclinar  mi  cabeza  junto  a  un  pecho  leal,  que  palpitara  úni¬ 
camente  por  mí,  únicamente  por  mí! 

IVONNE. — ¿Qué  deberé  hacer  para  reconquistarte?  ¿Cómo  puedo  reparar 
ahora  este  dolor  de  ser  artista? 

JULIAN. —  ¡Inútil!  ¡No  te  afanes!  Es  Ja  mancha  de  sangre  de  la  mujer 
de  Macbeth.  (Pausa.  Transición). 

IVONNE— ¿Me  odias,  pues? 

JULIAN. — No  creo  ya  en  tí.  Me  eres  indiferente. 

IVONNE. — ¿No  me  elevas  a  tu  verdad  quimérica?  ¿Me  desprecias? 

JULIAN. —  ¡Ah!  Ivonne.  Te  compadezco. 

IVONNE. —  ( Con  acento  ya  desesperado).  ¿Pero  es  que  se  interpone  acaso 
ante  tu  orgullo  la  sombra  do  Pinero?  (Se  sienten  voces  alteradas.  Claramente  so 
oye  la  de  Pinero  que  grita  desde  el  hall). 

PINERO. —  (Dentro).  iBí,  he  de  entrar. 

JULIAN. —  (A  Ivonne).  Tú  le  evocas.  ¡Ahí  lo  tienes! 

IVONNE. —  (Aterrorizada) .  ¡Jesús!  Que  no  me  vea.  (Raye,  refugiándose  en 
la  habitación  inmediata  a  la  del  cortinado.  Julián  conservará  toda  su  sangre  fría). 

Julián  y  Pinero 


PINERO. —  (Penetrando  violentamente).  ¡Vaya  si  he  de  entrar!  (La  imper¬ 
turbabilidad  de  Julián  y  el  hallarlo  ¡solo,  lo  desconciertan  -en  el  primer  momento) . 
¡  Doctor . . .  Excúseme ! . . . 

JULIAN. — ¿Qué  es  esto?  ¿Con  qué  títulos  entra  usted  de  esta  manera? 

PINERO. — Tiene  usted  razón...  por  lo  menos  aparentemente.  Hasta  tanto 
pueda  yo  hablar.  Pero  creía  hallar  aquí. . . 

JULIAN. — ¿A  quién  busca  usted  en  esta  casa?  ¿Y  quién  le  ha  dicho  que  se 
entra  de  este  modo?  ¿Qué  quiere  usted?.  . . 

PINERO. — No  se  irrite  usted.  Y  no  intente  ninguna  violencia,  porque  vengo 
resuelto  a  todo. 

JULIAN. — ¿Me  amenaza  usted? 

PINERO, — Ahora  no.  Escúcheme  usted.  Tiempo  habrá  de  que  usted  se  de- 


I 


f leuda,  si  tiene  usted  medios  para  ello.  Yo  He  venido  a  buscar  a  Ivonne,  porgue 
Ivonne  me  pertenece.  Creí  encontrarla  aquí,  porque  no  la  encuentro  en  ninguna 
parte.  Anoche  he  podido  darme  cuenta  de  que  usted  la  pretende  y  he  podido  presu¬ 
mir  que  ella  es  capaz  de  preferir  a  usted . .  . 

JULIÁN.— ¡Piñero!. . . 

PIÑERO. — En  el  estado  de  vacilación  en  que  ella  se  encuentra*  usted  es 
capaz  de  todo.  Usted  es  mi  competidor.  Si  usted  descubre  a  Ivonne  el  secreto... 


JULI A N . — Calles e  usted. 

PIÑERO.— Sí.  El  secreto  de  mi  estafa  a  la  casa  Castellanos;  usted  conse¬ 
guirá  que  Ivonne  me  abandone,  pero  yo  lo  mataré  a  usted.  Yr  al  presentarme  a 
ia  justicia,  explicaré  asi  la  causa:  Lo  maté  por  violación  de  un  secreto  profesio¬ 
nal.  Me  quitó  de  ese  modo  mi  honra  y  mi  querida:  ¡Yo  le  quité  la  vida !  Júre¬ 
me,  pues,  no  decir  una  palabra  a  Ivonne  de  lo  que  usted  sabe.  ¡  N  júreme  ha¬ 
cerse  a  un  lado  del  camino!  Le  otro  modo... 


JULIAN. — ¡Es  usted  un  bellaco!  ¡Es  usted  un  miserable! 
PIÑERO.— ¡Doctor! 


JULIAN. — No  lo  echo  a  usted  a  empellones  de  esta  casa,  porque  ni  eso  me¬ 
rece  usted  de  mí.  Me  limito  a  decirle  que  no  me  asocio  a  su  lujuria,  y  en  cuanto 
a.  los  secretos  que  yo  poseo  de  las  miserias  ajenas  sepa  usted  que  no  los  empleo 
jamás  para  vencer  a  los  autores  de  esas  miserias,  y  no  los  uso  tampoco  para 
liada  y  ante  nadie,  no  por  mi  dignidad  profesional  tan  sólo,  sino  poi  misei Acoi 

dia  elemental! 


PIÑERO. —  ¡Pero  Ivonne!... 

JULIAN. — Sí.  Y'a  sé  que  Ivonne  Ira  sido  suya.  Séalo  por  siempre,  ya  que 
la  Fatalidad  de  esa  criatura  extraordinaria  la  ha  puesto  a  su  alcance,  desdichado. 

PIÑERO. — Pero,  usted. . . 

JULIAN. — ¿Intentará  usted  penetrar  y  apoderarse  de  lo  que  mi  alma  ha 
sentido  por  Ivonne?...  ¡Ah!  ¡Piñero!  Usted  carece  de  facultades  para  compren¬ 
derme.  . .  Mas  ya  que  usted  Jo  quiere,  sepa  que  soy  yo  el  único  que  ha  sentido 
amor  por  ella...  ¿Me  comprende  usted?  ¡Amor!  ¡Un  verdadero  amor!  ¡Pero 
ahora  no!  Ivonne,  vivirá  como  un  recuerdo...  (Suena  un  tiro  en  Ja  pieza  inme¬ 
diata.  Julián  y  Piñero  se  precipitan  abriendo  los  dos  el  cortinado  en  momentos 
que  aparece  Ivonne  apenas). 

PIÑERO. — ¿Qué  pasa? 


JULIAN— ¡Ivonne! 

PIÑERO.— ¡Dios  santo!  ¡Ivonne!  ¿Qué  es  esto? 

JULIAN. —  ¡Ivonne!  ¿Qué  has  hecho? 

PILERO. _ ¡Doctor!  ¿Qué  es  esto?  (Ambos  la  levantan  y  colocan  en  un  sillón). 


Dichos  e  Ivonne,  moribunda.  Luego  Trini  y  más  tarde  el  Dr.  Paz  y  el  chauffeur 

PIÑERO.— ¡Por  Dios!  ¿Un  médico?  (A  Trini). 

TRINI.— ¡Doctor!  ¡Doctor!  ¡Qué  ha  pasado! 

PIÑE-EO. _ ;Un  médico!  (Va  a  salir  cuando  se  encuentra  con  taz  y 

chauffeur.  Pl  chauffeur  sale  apuradamente  a  traer  un  médico). 

PAZ. — ¡Julián*. . . 


JU'LIAN.— Una  terrible  desgracia? 

IVOÍsTN'E.~-;No;  un  lógico  desenlace!  ¿Saben  por  qué?  Porque  he  necesita 
do  de  esta  suprema  prueba  para  ganar  un  pleito.  Quería  demostrar  que  las  mu¬ 
jeres  de  teatro  tenemos  alma  de  mujer.  ¡También  sabemos  amar!  (A  Pinero). 
He  venido  a  conocer  su  deshonra  por  Jos  propios  labios  de  usted.  Pídale  per¬ 
dón...  ( A  Julián ).  Amigo  mío,  una  súplica,  la  última;  Vuelva  a  pensar  bien 
del  teatro  y  sus  mujeres.  ¡ En  el  teatro  hay  arte. .  .  .pero  también  hay  amor! 
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Defilippis  Novoa.  —  130:  LA  EXTRAÑA,  de  Bosch  (G.).  —  131:  DIA  FE¬ 
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134:  EL  NOVICIO,  de  Leumann.  —  135:  EN  LA  CORRIENTE,  de  Bosch 
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Casós  y  CUANDO  LA  SUERTE  SE  INCLINA...,  de  Gómez  Bao  y  Gugliot.  — 
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llo.  —  156:  CONCURSO  DE  BELLEZA  y  LA  SORPRESA,  de  Berruti.  —  157: 
EL  RIDICULO  TRAGICO,  de  Castellanos.  —  158:  NO  IIAY  BURLAS  CON  EL 
AMOR,  de  Pico.  —  159:  ¡MORRIÑA...  MORRIÑA  MIA!,  de  García  Velloso.  — 
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MORADA,  de  Gaid  y  Arroyo.  —  167:  REDENCION,  de  Portell.  —  168:  I  NA 
VIDA,  de  Defilippis  Novoa. 
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